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El Individuo contra el Estado 


El hecho más significativo de la 
historia, según lo establece Stuart 
Mill, es la Tucha constante entre la 
autoridad y la libertad. Esta lucha 
llena el escenario social, se extiende 
sobre todos los órdenes de la vida, 
no limitándose al choque de los con- 
servadores contra los revolucionarios, 
sino también al choque de estos en- 
tre sí, según sea, afirmadora o nega- 
dora de la autoridad, o viceversa de 
la libertad, la tendencia que los ins- 
pira. En tanto que la autoridad sub- 
sista, ha de continuar sin tregua la 
lucha. 

La lucha por la libertad, y por en- 
de, contra toda autoridad, es la ley 
del hombre. La autoridad, el Estado, 
es la negación del hombre, y natural 
es que se manifieste el individuo con- 
tra el Estado, tratando de cumplirse 
a sí mismo con la destrucción del po- 
der que lo niega. 

De todas las tendencias sociales, 
solo una, la anarquista, concreción 
ideal del espíritu libertario que en 
todas las jornadas de la historia lan- 
zó a los pueblos, acometidos por el 
ansia de libertad, contra sus gober- 
nantes, comprende y trata de elevar 
al hombre a su verdadera condición. 
De ahí que nuestro ideal sea la afir- 
mación del hombre y la negación del 
principio de autoridad. 

Las demás tendencias sociales, — 
aun la marxista o maximalista, — no 
tienen por finalidad la afirmación del 
hombre contra el Estado. No buscan 
destruir la autoridad, sino sólo trans. 
formarla, y por lo tanto, no procuran 
restituir al hombre a su condición 
natural: la libertad, sino sujetarlo a 
la rigidez de nuevas formas sociales 
que, por más avanzadas que sean, y 
por más que aseguren el bienestar 
para todos, tendrán el descontento, la 
rebeldía, y la acción revolucionaria 
de los pueblos, por lo mismo que con- 
servan el principio de autoridad, con- 
tra el cual se determina fatalmente el 
levantamiento de los sometidos. 

- El individuo está contra el Esta- 
do. Todas las tendencias sociales, to- 
cadas de autoritarismo, toman par- 
tido por éste, de una manera o de 


otra; sólo el anarquismo toma parti" 


do por aquel, por el hombre, y consi- 
dera que los pueblos surgen realmen- 
te a su verdadero centro, solamente 
cuando su acción revolucionaria va 
contra el Estado, puesto que la ley 
del hombre es la lucha por la liber- 
tad, y nunca su resignación a la es- 
elavitud. 

Ciudadanos y no hombres, quie- 
re la autoridad; síbditos y no indi- 
viduos libres, La diferencia que va de 
unos a otros, es la misma que existe 
entre la finalidad de las distintas ten. 
dencias autoritarias y la finalidad del 
anarquismo. Mientras esta aspira a 
afirmar al hombre libre contra toda 


autoridad, aquella se detiene en el 
ciudadano, simple pieza de la máqui- 
na del gobierno, diente en el engra- 
naje de la autoridad. 

El ciudadano, — dice Remy de 
Gourmont, — es una variedad del 
hombre; variedad degenerada o pri- 
mitiva: es con relación al hombre lo 
que el gato de gotera al gato sal- 
vaje. 

La lucha constante entre la liber- 
tad y la autoridad, es una comproba- 
ción histórica. Son principios que se 
repelen, que se anulan mutuamente, 
que no pueden coexistir. La libertad 
sólo es posible mediante la previa 








destrucción de la autoridad, así como 
la existencia de ésta significa la anu- 
lación de la libertad. De ahí la lucha 
constante entre ambas, que se verifica 
en todos los hechos de la historia. 

El ciudadano, como afirmación que 
es de la autoridad, va contra el hom- 
bre, es su negación, pues significa la 
existencia del Estado. Sostenedores 
de éste, son todos los partidarios de 
las tendencias autoritarias, las que 
no procuran afirmar otros valores so- 
ciales que los que el principio de au- 
toridad permite, esto es, los que de- 
riven del ciudadano, del súbdito y de 
su sometimiento al Estado. 








CARTELES 


La Revolución Social— 


¡No hay paz, no hay paz! Esperar- 
la de los amos es como esperar un be- 
so de la boca de un cañón, una fruta 
de la vaina de una espada: ahí no 
hay más que plomo y fierro. Fuerza 
que debe contrarrestarse con fuerza. 

Mirad sus instituciones; están cer- 
cadas, como trincheras, de un alam. 
brado de púa que viborea en las lo- 
mas O se hunde como un azote en el 
llano, Tras ellas log corajudos bur- 
gueses se hacen bravos. Una espesa 
nube cálida cubre sus ojos: es inútil, 
infantil, acercarse en son de paz, con 
bandera blanca; ellos lo ven todo ro- 
jo, teñido en sangre, 

¿A qué estiras, pues, la mano pi- 
diendo misericordia, mendigo?... 
¡Te la escupirán! ¿A qué insistes en 
meterla, portadora de pliegos de con- 
diciones, dentro el taller o la fábrica, 
obrero?... ¡Caerá como un animal 
dañino en una trampa! ¿A qué la al- 
zas a los cielos clamando por la divi- 
na justicia, tonto ignorante ?... ¡Dios 


es señor de señores: te va a fulminar 
un rayo!... 


¡No hay paz, no hay paz! Mirad al 
pueblo: cada hogar es una cueva en 
que una fiera vigila y vela sus garras. 
Tabla en al mar en la cual no todos 
los náufragos lloran acobardados: al- 
guien entre ellos escucha y espera... 
Su oído, su corazón y sus nervios, se 
abren, se estiran a recoger, sobre to- 
dos los tumultos, uno, bajo todos los 
silencios, 'algo... Un indicio, «una 
seña, un grito y saltará al abordaje, 
al entrevero, a la lucha, un padre, 
una madre,, un hijo! 


Y vagando por las vías, encerrados 
en las cárceles, sumidos en las más 
tristes miserias, los malos, los peores, 
los desechados de amor, de bien y de 
ensueños, comulgan todavía un cre- 
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do. Sus labios secos de fiebre, hincha- 
dos de maldiciones o macerados de 
alcohol, se mueven, sangran y tiem- 
blan como llagas en sus caras; rezan : 
— ¡Creo en la Revolución! Sólo ella 
puede lavarme, purificarme, hacerme 
un hombre otra vez! ¡Creo! 

¡No hay paz, no hay paz! La hu- 
manidad de la tierra y de los siglos 
se ha contraído en un espasmo de 
alumbramiento. Se huele el grito que 
viene y se oye el dolor que crece. ¡Es- 


to es lo cierto y nada más que esto! 
Amén. 


El Centro— 


Sostenerse en los ideales cuando la 
mayoría los deserta, prueba no sólo 
conciencia, sino que es el mejor modo 
de hacerlos andar, de un paso, mu- 
chos años adelante. La negación, la 


befa a ellos, los saca limpios, dies 
tos, a la consideración de los hombres 


reflexivos. Pues cuando a pesar de 
todo, y de todos, persistimos con una 
idea en la frente y una palabra de fe 
en su triunfo en los labios, la gente 
empieza a tomarla en cuenta. La res- 
peta y nos respeta. 


En la guerra de la vida, como en 
todas, en el centro está la llave del 
éxito. No importa nada, o muy poco 
importa, que nos destrocen las alas, 
nos hagan trizas el pico: el corazón 
interesa. El nutrirá los muñones, y 
ha de soldar las roturas con chapas 
vivas. Y sobre nuestra derrota de 
hoy, eventual, cantará mañana, siem- 
pre, la voluntad de un destino... 

Bueno, bueno. El centro de las 
ideas anarquistas era, y es, el antiau- 
toritarismo, la capacidad reconocida 
a cada uno para ser libre, la vola- 
dura, sin pena ni asco, de todos los 
figurones erguidos en directores de 
pueblos. Las alas, las constituían mu. 
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chos de esos prop10s hombres, compa- 
LLCrOs, QUE, ALULA, OY MMUSILO, se Plie- 
gan al caso DUAÑMeVIK1, x el pico, el 
pico vien podia ser ese grande y san- 
10 grito que abria y cerrava 10s actos 
DUELSiIOs, O CONgresos: 
¡Iuera el gobierno! 

X sin empargo, ya ven: todo fué 
roto, voiauo, Uesuruuo al ras de los 
corazones. Las cuchulas de la tirania 
marxista, tallaron hasta 10s ¿uesos, 
para sus ¡mues 4e preuuminio de cia- 
se, la JUea antiauritaria Ue bakou- 
DIM, Masia alld Mismo, €n usia. Ven. 
cieron ue 105 lugales cadanuo, encar- 
ceiando, luatanao a lOs anarquistas, 

Fero, amiguitos queridos: soste- 
nerse en los principios cuando las 
mayorias los desertan, prueba no só- 
lo conciencia, sino que es el mejor 
modo «de hacerios andar, de un salto, 
muchos anos adelante. Mosotrog nos 
sostuvimos. Y ved ahora qué vemos 
por arriba de Lenín, de Trotzky y sus 
comusarios: ¡la Anbarquia! Y old el 
grito que gritan todos los picos rebel- 
des: ¡muera el gobierno! 

¡El centro, el centro, anarquistas! 

a 


La Gente Farisea 

El fariseismo domina en esta épo- 
ca, con mas rabia s1 se quiere que en 
las pasadas. Lia prensa canta y aplau. 
de al fariseo, con verdadera rabia de 
hacerlo triunfar y confundir con sus 
elogios nuestras razones. Doquier el 
rico fariseo que hace caer sonando su 
moneda en el platillo — y anuncián- 
dola y pregonándola por los mil he- 
raldos del templo, la prensa y el go- 
bierno, — contunde el pobre óbolo 
de la viuda, y convierte la limosna en 
propaganda de su caridad, y en re- 
elamo de una acción social de la ri- 
queza... Acción social del rico fari- 
seo; hoy la prensa no se llena la boca 
más que con esto. Todos, son coros 
del desprendimiento y demás genti- 
les sentimientos del rico fariseo; hoy, 
con mil trompetas, éste hace una sus- 
eripción para librar alguno sobre- 
todos empeñados; mañana, en acto 
público, bendecido, y con asistencia 
de las autoridades o poderes, inaugu. 
ra una «casa para obreros», mandada 
edificar por hermoso desprendimien- 
to de una señora farisea; pasado ma- 
ñana, es esto o lo otro, y siempre con 
incansables bombos y platillos y con 
los más grandes festejos entre toda la 
gente farisea. Se come bombones, se 
embandera de fiesta, se pronuncian 
discursos, ucude el gobierno con un 
regimiento, se hace lenguas la prensa 
de la ceremonia y pública fotogra- 
fías; y el éxito es no sólo social y fa- 
riseo en toda la línea, sino que gana 
la voluntad de lcielo que prepara pa- 
la voluntad del cielo que prepara pa- 
ra tales personas la santidad y la 
bienaventuranza cristianas. 
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EL LIBERTARIO 
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Y en efecto: en cristianismo ocurre 
esto, y tales cosas son en propaganda 
del cristianismo, pues los señores fa- 
riseos son muy eristianos, y en tal ex- 
tremo únicamente hacen tales cosas... 
¡Atrás óbolo de la viuda, caridad no 
pregonada, solidaridad sencilla de los 
hombres entre sí! Hoy se trata de 
propaganda, de dar llamando la aten. 
ción de todo el mundo y exclusiva- 
mente para ésto; y el hombre, la mu- 
jer y el niño fariseo, cada uno han de 
tener su página en esto, que no haya 
más que abrir cualquier diario y ver- 
lo, en letras de molde y hasta en foto- 
grafía, y con el agradecimiento o la 
bendición de dios, el papa o el dia- 
mn... 

Así marchamos entre tal niñito fa- 
riseo, o tal mujer farisea, o tal club o 
reunión o asociación farisea, que to- 
dos dan el «oro o el moro» haciéndolo 
sonar fuerte en el platillo; pregona- 
do hasta el último lugar; contado em. 
bellecido, superado, y rodeado de un 
fiestón y de unas felicitaciones que no 
terminan nunca, de manera que no 
necesitaríamos nada más, para ser 
agradecidos y saber ver nuestro asun- 
to como es debido, que bendecir y 
besar sus manos, clamando por una 
vida eterna y un eterno porvenir de 
las gentes de la casta farisea... 

Y este es el fin buscado. Se trata 
de limpiar su fortuna a la gente fari- 
sea, de dejarle a ella sus riquezas, es- 
te depósito del bienestar de los pobres 
como ellos dicen. El rico es sólo depo. 
sitario del pobre, y el depositario está 
hoy desempeñándonos los sobretodos, 
ceonstruyéndonos casas de alquiler ba- 
ratas, desarrollando, en fin, una ac- 
ción social de diez mil demonios cor- 
nudos. ¿Qué quiere más el pobre, y 
por qué quiere rebelarse contra la 
gente farisea y retirar sus riquezas al 
depositario? ¡ Ah! sí, como de la for- 
tuna del huérfano, éste se viste de se- 
das, se cubre de joyas y pone a su 
mesa manjares e invita comensales: 
es su salario, su precio, su lícita ga- 
nancia. Mas ¡ay que no!, el huérfano 
ho ve nada de esto, y aún cuando es 
ya grande no consigue que-el deposi- 
tario le restituya. Ni aún una pen- 
sión por alimentos ¡señor! Ese sobre- 
todo desempeñado, con muchas ínfu- 
las de un acto de acción social casi 
inconcebible, y nada más... 

¡Gentes fariseas! El huérfano, de 
sobretodo, llama a la puerta del depo- 
sitario. Y rendir cuenta se habrá, sin 
que pueda pasarse d e esto desempe- 
ñándole un sobretodo, y haciéndole 
ver que obtiene una cosa inaudita con 
esto de la que le hacen lenguas, len- 
guas... 
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Todo hombre puede ser tu colabo- 
rador; pero ninguno tu director, ab- 
solutamente ninguno, ni e Imej»r, ni 
el más sabio, ni el más elocuente, ni 
el más valiente; porque aunque re- 
uniera en sumo grado todas esas 
cualidades juntas, siempre sería in- 
ferior a la totalidad de sus dirigidos, 
y forzosamente habría de ser un ti- 
rano. ms 

A. Lorenzo. 
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La Represión Universal 


—_— 


Es un ataque medido, duro y cons- 
tante, el que llevan en todo el mundo 
los gobiernos, contra las fuerzas re- 
beldes, contra esa tendencia, hecha 
earne en el pueblo, opuesta a todo gu- 
bernamentalismo y contra la cual se 
defienden todos los mandones, inclu- 
sive log novísimos de Rusia. 


No es ya la acción represiva aisla- 
da, que se descarga de golpe, y cesa 
después de un tiempo, sino la acción 
sostenida y combinada, puesta, con to. 
do rigor en práctica. 


Para cumplirla mejor, se con- 
ciertan los gobiernos, tienden sus lí- 
neas, establecen convenios interna- 
cionales, delineando la acción ceon- 
junta, dictan idénticas leyes y suman 
sus esfuerzos en la gran tarea re- 
presiva de ahogar todo impulso liber- 
tario, y contener toda manifestación 
de la rebeldía del pueblo. 


En Europa, como en América, en 
Asia como en Oceanía, una misma es 
la nota de actualidad que nos sirven 
los telegramas. Se persigue, se con- 
dena, se reprime a sangre y fuego a 


los rebeldes. A 


Saben los gobernantes que es lle- 
gada la hora de los definitivos com- 
bates, sienten cómo sube y sube, ma- 
yormente a cada hora, la marea de 
los pueblos convulsionados, y hacen 


lo más que pueden para mejor de- 
fenderse. 

Si no supiéramos cómo avanza en 
sus empujes el pueblo, cómo bate, 
uno a uno, los reductos: del régimen, 
y como jalona sus triunfos en esta 
lucha social en que se gesta un mun- 
do nuevo, nos bastaría ver, para en- 
terarnos de ello, lo que hacen los go- 
biernos de todo el mundo para defen- 
derse, Muy grave, y cercano debe ser 
el peligro que los amenaza, y muy 
poderosa la fuerza que los acomete, 
para que recurran a tales extremos. 
Cuantos más altos y más fuertes son 
los diques, prueba de que son tanto 
mayores las mareas. ¡Y qué marea 
enorme debe ser esta de los pueblos 
insurreceionados, que tanta alarma 
causa a los privilegiados, y a tales 
medidas de defensa obliga! 

La represión es universal, lo mis- 
mo que la marea de la Revolución 
Social. Esta es la evidencia que nos 
sirven los telegramas con sus noti- 
cias. 








Sociología Burguesa 





La sociología burguesa nos ha da- 


do a conocer todo lo que puede dar .: 
de sí, y esto es tan pobre que no va 


más allá del socialismo reformista. 
Los defensores de esa sociología afir- 
man ser evolucionistas, pero ellos no 
admiten otra evolución, en realidad, 
que aquella que pueda cumplirse 
dentro de los principios del régimen 
actual. Aceptan todo lo estatuído, 
aunque reconozcan sus males y erro- 
res, por lo cual lo creen sujeto a los 
cambios y modificaciones que la 
«evolución social» determina, para 
alcanzar el máximo de perfección 
posible de las formas sociales. Pero 
no se hable para nada de tocar los 
fundamentos de la sociedad actual. 

La sociología burguesa tiende a la 
conservación del régimen, procuran- 
do mantener intocados sus princi- 
pios básicos. Por ello es que no va 
más allá del reformismo, con el cual 
quiere dar solución a los problemas 


sociales. 


_Esta sociología ha tenido a su ser- 
vicio talentosos pensadores, quienes 
han señalado con toda realidad los 
males sociales, puesto al desnudo las 
miserias humanas, y mostrado los vi- 
cios y crímenes que tienen su origen 
en la forma de organización social. 
Su inteligencia les ha llevado a re- 
conocer, — como no podía ser de 
otro modo ya que en caso contrario 
la cruda realidad se encargaría de 
desmentirlos, — la injusticia en que 
reposa el actual régimen, pero al 
abandonar la crítica y penetrar en el 
terreno de las soluciones, no atinaban 
a seguir hasta las últimas consecuen- 
cias sus afirmaciones críticas, y se de- 
tenían en soluciones precarias, en re- 
medios anodinos, pues buscaban la 
solución dentro mismo del régimen, 
cuyos principios reconocían basa- 
mentados en la injusticia. Es así que 
su obra crítica puede considerarse 
buena, como lo ha sido la de Henry 
George, de Alberdi, y de todos los re. 
formistas, pero la obra constructiva 
que intentaron ha sido siempre falsa, 
puesto que se fundamentaba sobre 
los mismos principios que habían ata. 
cado como injustos. Inspirados en la 


“sociología burguesa, que niega al 


hombre para afirmar a la sociedad, al 
Estado, no podían, naturalmente, ir 
más lejos. 


Los socialistas reformistas, están 
igualmente inspirados en la sociolo- 
gía burguesa. Como los pensadores 
burgueses, ellos también buscan la so- 
lución al problema social dentro del 
régimen actual. Y su obra es, por 
ello, falsa, por cuanto está afirmada 
deliberadamente sobre lo que se reco- 
noce injusto y criminal. En ese sen- 
tido, los socialistas han superado, por 
su mayor eficacia para la conserva- 
ción del régimen, a los propios defen- 
sores de la sociología burguesa. 


Inspirado en ella, el diputado Dick. 
man, por ejemplo, presenta solucio- 
nes burguesas a las cuestiones socia- 
les, En una conferencia sobre «Sala- 
rios nominales y salarios reales», or- 
ganizada por la «Unión Obrera del 
Afirmado», la que desarrolla una 
serie de ellas con el fin de «ilustrar 
a los obreros sobre múltiples proble- 
mas», Dickman sólo ve soluciones 
burguesas para los problemas que 


preocupan a los obreros, con las cua- 


les estos se moverían siempre en los 
mismos círculos viciosos. 

Reconoce el diputado Dickman la 
condición de miseria en que se en- 
cuentra el pueblo, pero en vez de ver 
que sus causas radican exelusivamen. 
te en la existencia del privilegio, afir- 
ma que se debe a la insuficiencia de 
los salarios actuales, a los trusts, a 
la depreciación de la moneda, a la 
deficiencia en las medidas de peso, y 
a Jos fortísimos impuestos aduane- 
ros. En consecuencia, siendo estas las 
causas, la solución de la carestía de 
la vida y la desaparición de la mi- 
seria de los productores, se alcanza- 
rá, según afirma el dipufado Die- 
man, estableciendo «el equilibrio en- 
tre los salarios y los precios», a cuvo 
efecto aquellos debieran ser aumen- 
tados y disminuídos éstos; destrn- 
yendo los trusts; valorizando la mo- 
neda ; imponiendo la exactitud en las 
medidas de peso, y suprimiendo o re- 
bajando «los bárbaros impuestos 
aduaneros». En suma, nada más que 
reformismo, soluciones que han de 
conseguirse por medio de leyes, para 
alcanzar las cuales será preciso votar 
en las elecciones a Dickman y a sus 
colegas del partido, para que puedan 
realizar, cuando tengan mayoría, la 
salvación del pueblo desde arriba, 
desde las alturas del parlamento. 


. 


Así, con suma facilidad, Dickman 
encuentra solución al problema de la 
carestía de la vida, e igualmente a 
toda la cuestión social. De algo ha de 
servirle la sociología burguesa de 
que está empapado. 

Y no se erea que todo lo que afirma 
el diputado Dickman son soluciones 
momentáneas, para mejorar siquiera 
de condición, hasta que llegue el mo- 
mento de dar una solución integral 
al problema social. No. El no se de- 
tiene en soluciones momentáneas; lo 
que ofrece son soluciones definitivas, 
más allá de las cuales no puede irse 
sin pecar de «torpes ilusos», y sin 
caer «en errores prosaicos». Según su 
opinión, la moneda, instrumento de 
compra y venta, y por lo tanto, de 
explotación, siempre existirá, e in- 
curren en «error prosaico — como 
dice textualmente — todos los que 
ereen que suprimida la moneda se 
extinguirían las injusticias presentes, 
cuando la moneda es solamente un 
signo de cambio necesario para la 
equivalencia de los valores». 

Estos valores se sabe que son los 
burgueses, con los cuales se pone pre- 
cio al esfuerzo de los hombres, y a los 
productos de su trabajo. Estos valo- 
res deben conservarse, según Dick- 
man, y obvio es que conservándose 
esos valores, deberá conservarse tam. 
bién la moneda, como signo que es 
de equivalencia entre ellos. 


Como se ve, Dickman demuestra 
ser muy versado en sociología bur- 
guesa, en la cual trata de «ilustrar 
a los obreros». Tal vez, los obreros de 
la «Unión Obrera del Afirmado», co- 
locados aun por debajo del nivel al- 
canzado por la conciencia del prole- 
tariado universal, se dejarán «ilus- 
trar sobre múltiples problemas» con 
el criterio anulador, legalitario, re- 
formista, expuesto-por Dickman, y se 
mostrarán ufanos de aprender todas 
esas cosas sobre impuestos aduaneros, 
nivelación de salarios, valorización 
de la moneda; pero lo cierto es que la 
enorme mayoría del proletariado, si 
es que alguna vez ha puesto su aten- 
ción en ellas, hace mucho, muchísimo 
tiempo, que las ha arrojado entre las 
cosas inútiles, y no desea ilustrarse 
en la sociología burguesa, tan grata 
a los señores diputados socialistas. 
Tiene su sociología, y ésta, no tan 
compleja y enmarañada como la bur- 
guesa, no reposa en la aceptación de 
los principios básicos del régimen. si- 
no en el derecho a la vida, que no ad- 
mite limitación alguna. Y esta es la 
sociología humana, que afirma al 
hombre como valor social, y niega 
al Estado. Ella cumple a la evolución 
social, pues que en ella alienta el es- 
píritu progresivo de la humanidad. 


hos que Testean su Mera 


_ Puede hablarse de libertad, al refe- 
rirse al movimiento emancipador de 
estas naciones de América. Efectiva. 
mente, lo que se buscaba era la liber- 
tad al romper el yugo del poder es- 
pañol; pero esta libertad era simple- 
mente la de la burguesía, que habien- 
do hecho ya su revolución y eman-" 
cipándose en toda Europa, aquí per- 
manecía en situación de inferioridad, 
siendo las colonias un feudo de la 
metrópoli. No era que las burguesías 
patricias no hubieran alcanzado su 
influencia en la sociedad ,y la inde- 
pendéncia y el dominio que fué el re- 
sultado de la revolución contra el feu. 
dalismo en Europa; sino que necesi- 
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taban de la emancipación política, pa- 
ra comenzar a reinar y ser emanci- 
padas realmente. 

Aquí no tenían voz ni voto en 
el poder que venía ya hecho de la 
metrópoli; por consiguiente les falta. 
ba bastante para haber alcanzado el 
rango que correspondía a su dignidad. 
Podían sumarse a la burguesía de Es- 
paña, aspirar individualmente a los 
mismos puestos y situaciones que ella; 
pero en cuanto a esto, aquí, su verda. 
dero pedestal, no debían cesar de con. 
siderarlo una colonia. Por lo tanto, 
fuera de sumarse al conquistador, no 
tenían estas burguesías brillante 
porvenir, jamás hubieran podido 
ser lo que son hoy; su preponderan- 
cia social alcanzada como clase, esta- 
ría contrastada para ciertas cosas por 
el yugo de la dependencia política 
de la España; la libertad les era ne- 
cesaria; independizarse les era in- 
dispensable, 

En este sentido se puede hablar de 
libertad, refiriéndose al movimiento 
emancipador de América. La repú- 
blica que se constituyó, fué la repú- 
blica burguesa, que consagra los ple- 
nos derechos de la burguesía, ya li- 
bre e independiente de todo poder 
extranjero. Esta fué la revolución de 
América. 

Natural es que, en este aniversario 
del congreso de Tucumán, la burgue- 
sía patricia festeje su libertad, que 
le ha asegurado ejercer su verdadero 
dominio y preponderancia, consoli- 
dándole en este que debía ser su pe- 
destal propio. Ella obtuvo su eman- 
cipación; para ella se escribió el acta 
de independencia, porque en realidad 
esta burguesía hace más de cien años 
que es libre, que procede por sí, que 
se da vuelta y se maneja sola... 

Pero los proletarios, esto es, el nú- 
mero más grande y maltratado de ar- 
gentinos, no tienen nada que festejar. 
La repúbilea dejó sin solución el pro. 
blema palpitante de la cuestión so- 
cial. 

Se independizaron los burgueses, 
formaron sus instituciones y gobier- 
nos, se enriquecieron con el poder o 
al amparo del poder; el proletario 
continuó explotado y oprimido. No 
sólo esto, sino despreciado y depri- 
mido; la república no ha hecho sino 
elaborar cada día una ley preventiva 
contra él. Es así que se festeja aún 
este aniversario con las ominosas le- 
yes de Residencia y Defensa Social, 
con Obreros presos en las cárceles, y 
otros arrojados a'la deportación. 

Es que la cuestión no es ya entre 
argentinos y españoles, sino entre 
obreros y patrones, explotados y ex- 
plotadores. Son los oprimidos por la 
burguesía que aspiran a su emancipa- 
ción. ; 


———— 00 


DIRECTORES 


Buscamos siempre conductores, 
«meneurs». Nos horroriza pensar por 
cuenta propia y menos tomar una de- 
terminación sin consultar con un di- 
rector cualquiera. El hombre aún se 
considera débil para obrar, débil pa- 
ra tener voluntad; La desconfianza en 
su propio juicio, hace que tenga la 
vista clavada en ciertas figuras que 
le parece debe tomar como modelos, 
como patrones, para seguirlas e imi- 
tarlas. Estas toman posesión despó- 
tica de él. Y el hombre deja de tener 
en absoluto pensamiento, eriterio, vo- 
luntad; ve solamente por los ojos de 
su déspota, habla por sus labios; su 


condición es la de una mujer some- 
tida a su director, espiritual o reli- 
gioso, que la encamina hasta en sus 
pecados y absorve todos los jugos de 
su alma como un parásito: es el gu- 
sano dueño de la manzana, cuya 
roambre hace tal vez que ésta pre- 
sente al exterior más bello y subido 
color. Educados en el temor al error, 
al vicio, al pecado, tomamos directo- 
res para la virtud. ¡Qué autoridad la 
suya! Se ha necesitado siempre una 
eran inteligencia, imaginadora, una 
aptitud especial para dirigir las con- 
ciencias. Directores esforzados como 
Bossuet y Fenelón envolvían las con. 
ciencias, como la cabeza de un caba- 
llo con la capa, para hacerlas saltar 
al vacío. Tapados los ojos con la tela 
maravillosa de mirajes irreales que 
debe ser apto para tejer un director, 
las conciencias han saltado, como un 
caballo asustado, de las barrancas al 
río. Así es reclutaron, y se reclutan, 
conciencias para el misticismo. Un 
director sagaz anula toda personali- 
dad ; se establece como verdadero due. 
ño, como gusano en la manzana; se 
apodera y devora el corazón. Ya no 
se hace quizá esto con una sola perso. 





na; pero se hace eon todas. El resul- 
tado es que si nos falta el director, — 
el déspota, el parásito, — nos queda 
vacía la horadación, la eeldilla, el al- 
véolo que éste ocupa, y por ella nos 
entra la muerte más pronto. ¡Cuánta 
gente volteada cuando cae de su pe- 
destal un director! ¿A quién recu- 
rriremos que nos dirija, que tenga 
voluntad por nosotros, nosotros que 
nos hemos acostumbrado a no tener 
voluntad ? 

¡Compañeros! Es ridículo; las 
ideas anarquistas deben estar en ca- 
da hombre, como la verdad, no en al- 
gunas figuras que hemos dejado alo- 
jar en nuestro pensamiento y en 
nuestra conciencia, como parásitas. 
Las ideas anarquistas son grandes, 
son justas, aunque no nos quede ni un 
modelo de hombres anarquistas. ¿Por 
qué no hemos de poder serlo nosotros, 
si en otras partes faltan? No demos 
lugar a la desconfianza en el propio 
juicio: quieren hacernos desconfiar 
los que quieren dirigirnos. Pongamos 
la confianza en las ideas y en nuestra 
propia obra. Lo demás puede ser 
arrasado: ¿qué nos importa ? 


T. Antilli. 





COOPERATIVISMO 





La llegada al puerto de Buenos Ai- 
res del vapor «Belluno», de la coope- 
rativa «Garibaldi», ha provocado 
gran entusiasmo en las filas socialis- 
tas, entre los gremios de la F. O, R, 
A. novenaria y entre aquella parte 
del pueblo que se deja ganar fácil- 
mente, sin reflexión, por todo aquello 
de que se hace públicamente gran elo- 
gio. Se ha dicho que es el primer va- 
por comunista llegado al país, y se 
ha añadido que traía al tope la ban- 
dera roja. Y esto ha bastado para 
provocar el entusiasmo. 

Pero, en realidad, si bien se mira, 
trátase solamente de un vapor perte- 
neciente a una cooperativa de obreros 
del mar, la cual no se diferencia eran 
cosa de todas las cooperativas conoci- 
das. Por el cooperativismo, pues, es 
que se han entusiasmado y quemado 


el incienso de sus elogios, los socia- ' 


listas y sindicalistas, quienes se de- 
claran revolucionarios, que han aco 
gido tan cálidamente a la tripulación 
de ese vapor, y señalan como digno 
de imitarse ese ejemplo. 

La ocasión que se nos ofrece, nos 
permite hacer algunas consideracio- 
nes sobre el. cooperativismo, que es, 
sencillamente, lo mismo que la lu- 
cha parlamentaria en la que ponen 
los socialistas tantas esperanzas de 
emancipación, una expresión del re- 
formismo, tan negador de suyo, como 
lo establece la lección de los hechos, 
sea cualquiera el aspecto que asuma, 
pues siempre ha de conducir a esto 
tan solo: la afirmación del régimen. 

Cuando el socialismo, una vez es- 
tablecida su división de la tendencia 
anarquista, se dejó deslizar por la 
pendiente-de la transigencia, de in- 
mediato el reformismo apareció en su 
movimiento, en sus dos aspectos más 
característicos: el parlamentarismo 
y el cooperativismo, a los cuales se 
presentaba, por boca del mismo pon- 
tífice del socialismo, Engels, como ar- 
mas de luchas, mediantes las cuales, 
— por la conquista del poder polí- 
tico, el uno, y por la lucha del capital 
obrero contra el capital burgués, el 
otro, — se llegaría a la deseada eman- 
cipación del proletariado. Del grave 
daño que ha recibido éste, en sus lu- 


Chas, táctica y orientación, por la des. 
viación parlamentaria y la coopera- 
tivista, no es necesario insistir ma- 
yormente para su comprobación, pues 
ahí están los hechos para sienificar 
que representan el alejamiento de to. 
da probabilidad de triunfo para las 
aspiraciones del proletariado, el cual 
ha debido salirse de este terreno e ir a 
la acción directa, revolucionaria, pa- 
.ra hacer afirmación de su fuerza y al. 
canzar efectivas conquistas de su de- 
recho. 

Los socialistas han_ preconizado 
siempre el cooperativismo como ele- 
mento real de emancipación para los 
trabajadores. Nosotros ,por el contra” 
rio, consideramos que el cooperativis. 
mo en vez de ayudar, cuando me- 
nos, a la emancipación de los produe- 
tores, la retarda; en vez de favore- 
cerla, la obstaculiza y anula los es- 
fuerzos de cuantos se dejan atraer 
por él. No de otra manera se explica 
que los economistas burgueses y los 
propios hombres de Estado, propi- 
cien el cooperativismo como una solu- 
ción del problema social, sabedores en 
demasía de que con esa solución pre- 
caria no se afectaría en nada la exis- 
tencia del privilegio, por mueho que 
se extendieran las cooperativas, por 
enanto éstas, con la mejoría de con- 
dición que dan a sus asociados, con- 
sieuen adormecer el espíritu comba- 
tivo y quitar todo carácter de resis- 
tencia a la organización de los obre- 
ros. Este es el efecto inmediato del 
cooperativismo: adaptar a los obre- 
ros al ambiente conservador y hacer- 
los enemigos de toda acción radical, 
de todo cambio fundamental de la es- 
tructura social. 

La prueba de esta afirmación la 
ofrecen aquellos países en que el co- 
operativismo está muy desarrollado. 
Inglaterra, Francia, y sobre todo Ale- 
mania, nos demuestran que el movi- 
miento obrero, influenciado por el eo- 
operativismo, adolece de espíritu con. 
servador. En esos países, precisa- 
mente, es donde el principio de au- 
toridad está más consolidado, y don- 
de el reformismo tiene mayor arraigo. 

Las cooperativas restan fuerzas a 
la acción directa, revolucionaria, y 


tienden a transformar, por ello, en 
innocuas asociaciones, que aceptan 
lo estatuído, a las organizaciones de 
resistencia. Los cooperativistas se des. 
entienden de la lucha social contra el 
privilegio, preocupados tan sólo de 
resolver el problema en cuanto a ellos 
toca, mejorando su condición. Visto 
así el problema, desde el punto de la 
«independización» particular de ca- 
da uno ,en lo cual los socialistas quie- 
ren ver la solución a la lucha de cla- 
ses, es natural que el cooperativismo, 
influenciado por la competencia in- 
dustrial y la concurrencia comer- 
cial, que no puede eludir puesto que 
utiliza procedimientos burgueses, ha- 
ga enemigos entre sí a los obreros, 
por sus intereses, en lugar de solida- 
rizarlos. 


Hay que atender, única y exclusi- 
vamente, ia la prosperidad de las res- 
pectivas cooperativas, y toda otra 
preocupación, así sea la de la eman- 
cipación social de todos los horabres, 
es ajena a ellas, y debe ser abandona- 
da. No hay caso, pues, para la soli- 
daridad econ obreros en lucha, por 
enanto ello dañaría ía la cooperativa. 

En los estatutos de la cooperativa 
«Garibaldi», de euya pertenencia es 
el vavor «Belluno», hay un artíe1!o 
significativo que dice así: «Art, 15, 
— El socio que de cualquier modo 
dañe a la cooperativa, será expulsado. 
La expulsión importa la pérdida da 
las sumas pavadas». En el caso, nues, 
de que la tripulación o una parte de * 
ella se viera requerida de apovo soli- 
dario. de parte de obreros en conflin- 
to, para que se declarara en hu lea 
o se nevara a cargar o descargar una 
dada mercadería, estaría imvedida 
de hacerlo así, so pena de expulsión, 
seeún lo establece el artículo 150, 
por cuanto ello sería hacer un daño 
a los intereses de la cooperativa. . Y 
no es hablar de lo ame no puede «*on. 
tecer: es hablar de hechos eumnlidas. 
Y el caso es éste : Tanto el vanor «Be- 
linno», como el «Ferrara». lesado a 
Bahía Blanca, y perteneciente tam- 
bién a la coonerativa «Garibaldi», 
han venido consienados a una firma 
boienteada: Dodero Hnos. ¿Es acción 
solidaria la de los trinnlantes de am- 
bos vapores coonerativistas?... 


Mucha bandera roja al cone, mu- 
cho ruído, mucho discurso de señnres 
dinutados v caudillos de sindicatos, 
mucho hablar también de la eman- 
cinación obtenida por el coonerativis- 
mo y del ejemplo aue debe imitarse, 
pero después... nada, nada. 


El eoonerativismo es, sencillamen- 
te. reformismo. Como tal, la burene- 
sía lo acoge y lo provicia; los refor- 
madores socialistas lo preconizan y 
los hombres de Estado lo apoyan. Pe. 
ro los obreros, por lo mismo, deben 
combatirlo, pues su acción está en la 
Incha contra todo el régimen actual 
y no en la adantación conservadora 
que el cooperativismo determina. Este 
no es un elemento de emancipación, 
ni económica. ni política. Por el con- 
trario, renresenta un obstáculo para 
su consecución. Si el narlamentaris- 
mo, en el terreno nolítico. es un nési- 
mo y nevador medio de lucha puesto 
aue se vale de los mismos reenrsos e 
instituciones ane ofreae el révimen, 
el coonerativismo también lo es, en el 
terreno económico, nuesto ane adon- 
ta los mismos vrocedimientos del eco- 
nomismo capitalista, 


En definitiva. el conerativismo es 
un reenrso burevés aque tiende a la 
adaptación de los obreros al ambiente 
conservador, 
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Las leyes y la justicia 





—He meditado sobre la filosofía 
del derecho — dijo monsieur Berge- 
ret, — y he visto que toda la justicia 
social se basa en estos axiomas: el ro- 
bo es condenable; el producto del ro- 
bo es sagrado. Estos son los princi- 
pios que afianzan la seguridad de los 
individuos y que mantiene el orden 
en el Estado. Si alguno de esos prin- 
cipios tutelares fuera desconocido, la 
sociedad se derrumbaría toda entera. 
Ambos fueron establecidos en el prin- 
cipio de los tiempos. Un jefe vestido 
de pieles de oso, armado de un ha- 
cha de pedernal y de una espada de 
bronce volvió con sus compañeros 
al cercado de piedras donde las cria- 
turas de la tribu estaban encerradas 
con los rebaños de mujeres y de ren- 
giferos. Traían con ellos a las jóve- 
nes y a los jóvenes de la tribu ve- 
cina, y también piedras caídas del 
cielo, que eran preciosas porque con 
ellas se hacían espadas que no se do- 
blaban. El jefe subió a «un» mon- 
tículo, en medio del cercado, y dijo: 
«Estos esclavos y este hierro, que he 
arrebatado a hombres débiles y des- 
preciables son míos. El que ponga sus 
manos sobre ellos sufrirá el golve de 
mi hacha». Tal es el origen de las le- 
yes. La significación íntima de ellas 
es antigua y bárbara. Y porque la 
justicia es la consasración de todas 
las ininsticias, es por lo que aquella 
infunde confianza a todo el mundo. 
Un juez puede ser bueno, pvorane los 
hombres no son todos malvados; la 
ley no puede ser buena, porque es an- 
terior a toda idea de hondad. Los 
cambios que se han introducido en 
ella en la sucesión de los tiempos, no 
han alterado el carácter original. Los 
juristas la han hecho sutil y la han 
dejado bárbara. Á su ferocidad mis- 
ma es a lo que debe el ser resnetada y 
el parecer augusta. Los hombres son 
propensos a adorar a los dioses ma- 
los, y lo que no es ernel no les pare- 
ce venerable. Los justiciables ercen 
en la justicia de las leyes. No tienen 
una moral distinta de la de los jue- 
ces, y piensan, como ellos, que una 
acción castigada es una acción casti- 
gable, Muchas veces me he imagina- 
do al ver. en la nolicía correccional 
en la Corte de Asisses, que el enlpa- 
ble y el jnez están nerfectamente de 
acuerdo sobre las ideas del bien v del 
mal. Uno y otro tienen las mismas 
preocupaciones y una moral común. 


Anatole France. 





La! e 
La carestía de la vida 


Mucha es la preocupación que 

muestran los diarios bureueses y los 
partidos políticos, lo mismo que los 
gobernantes, por la condición en que 
se encuentra el pueblo debido a la ca- 
restía de la vida. 
__ Clamando vor medidas de urgen- 
cia para remediar la situación, los 
unos; haciendo campañas de agita- 
ción con miras a las urnas electora- 
les, los otros; y disponiendo remedios 
que. si no empeoran, dejan la enfer- 
medad como la encuentran, los eober. 
nantes. Y todos por ienal. aprovecha. 
dores del pueblo, fineiendo una pre- 
ocunación que no existe. 

Actitudes burdas, grotescas, de hi- 
pocresía resaltante. son todas esas ce. 
remonias que realizan para hacer 
creer al pueblo que su condición mi- 


serable preocupa hondamente a quie- 
nes son, precisamente, los causantes 
del mal. 

Ya sabemos demasiado lo que son 
los diarios, los partidos y el gobier- 
no, y lo que puede esperarse de ellos. 
Su acción será la de siempre, de ha- 
lagadoras apariencias, pero en reali- 
dad completamente nula. 

La carestía de la vida es consecuen. 
cia directa del régimen burgués, que 
hace erisis. Los que tienen privile- 
gilos que gozar en él, nada pueden ha. 
cer para mejorar la situación, a me- 
nos que renuncien a sus privilegios. 
Y esto es un imposible. Cuanto se 
haga, entonces, serán ceremonias ri- 
dículas, dirigidas a que los pobres ha. 
gan cuenta de que en las «altas es- 
feras» de la política hay quienes ve- 
lan por ellos, y no se cuiden así, en 
tal creencia, de buscar la solución por 
sí mismos. 

Ni la venta oficial de los artículos 
de primera necesidad, aun cuando 
se hiciera realmente en gran escala; 
ni la prohibición de exportar el trigo 
pasando de un cierto límite; ni todas 
las disposiciones del gobierno, aun- 
que éste pusiera en práctica las me- 
didas aconsejadas por los socialistas, 
lograrán gran cosa. La cuestión es 
fundamental; está en las bases del 
régimen, e inútil es, si no se ataca el 
mal en sus bases, afanarse en reme- 
diarlo. Siempre se ha intentado, o 
se ha fingido intentarlo, y siempre 
ha resultado lo mismo. Con todo, se 
vuelve a las andadas, pues no faltan 
gentes que se ilusionan eon eso, y pi- 
den a voz en cuello la intervención 
del gobierno. 

Ya sabemos lo que da de sí toda la 
fauna gubernamental y política. So- 
lo males puede esperar, el pueblo, de 
ella. Por eso que no debe poner en 


ella su esperanza, nunca, Debe con- 


fiar en su sólo esfuerzo, para todo. 
Acostumbrarse a fiar en la propia ac- 
ción tan solo, y a considerar como 
causa perdida para él, la que tomen 
en sus manos los partidos políticos o 
las autoridades, pues siguiendo la 
retórica mentirosa de que se valen 
ellos, y forjándose ilusiones con las 
promesas que se le hagan, dará siem- 
pre de bruces contra el suelo. 

Para vencer y alcanzar el fin de- 
seado, es menester esgrimirnos en la 
lucha, poner en acción los valores 
propios, concentrar en nosotros mis- 
mos, en lo que seamos capaces de ha- 
cer, toda esperanza, y no alimentar 
.más fe que la fe en lo que esté en 
nuestras manos y en lo que dependa 
de nuestra fuerza y nuestra ac- 
ción. cal 

El triunfo está en nosotros o no 
está en ninguna parte. Confiar en los 
demás es confesarse impotente, mos- 
trarse desesperado de uno mismo, y 
del fin que se persigue. Esto es de- 
solador. Y no debe ser así, pues que 
nunca, por más que el régimen bur- 
gués nos aplaste, y la carestía de la 
vida, su consecuencia, apriete más 
y más, habrá motivos para desespe- 
rar, mientras no dejemos de confiar 
en nosotros mismos, pues el triunfo 
está en nosotros o no está en nin- 
guna parte. Hagamos fuerte en esta 
convicción al pueblo, mostrándole la 
base deleznable en que funda su ilu- 
sión en la intervención de terceros 
— gobernantes y políticos — y en- 
tonces será con nosotros en la lucha 
y podrá alcanzarse la solución, no 
sólo del problema de la carestía de 
la vida, que no se puede resolver 
parcialmente, sino de la entera cues- 
tión social, : 


DISCIPLINA 


A cada manifestación humana que 
se salga en algo, por más pequeño 
que sea, de lo que marca lo estatuido 
en la Carta Orgánica del Estado, del 
partido, o de las instituciones, se 
saca a relucir la disciplina. Se dice 
de ella que es la seguridad mayor 
para el buen juego de las relaciones 
humanas dentro de la sociedad, de 
las relaciones partidarias dentro del 
partido o de los asociados dentro de 
las instituciones. 

El orden social, la cohesión de las 
masas partidarias, que se quiere man- 
tener con la disciplina, no significan 
más que la obediencia a la ley, en 
un caso, y en el otro, la obediencia a 
los jefes, cuya voluntad es la única 
ley. 

La cohesión y el orden que la dis- 
ciplina establece son de hierro. En 
ellos todo es rígido, antinatural. To- 
do impulso espontáneo se siente res- 
tringido, y la acción, la iniciativa y 
la expansión naturales de los hom- 
bres se ven coartadas en sus mani- 
festaciones. La disciplina, como una 
esclavitud que es, niega la vida y 
la acción, que tienen que romper las 
ligaduras a que la disciplina las su- 
jeta, para manifestarse libremente, 
y establecer el verdadero orden, la 
verdadera armonía, la verdadera co- 
hesión. 

Los jefes de partido, lo mismo que 
los hombres de gobierno, saben que 
el peligro para su situación está en 
la indisciplina, la desobediencia a 
su mandato. De ahí que traten de 
tener todo bajo su orden, que nada 
se haga sin su consentimiento, pre- 


textando para ello, — como ocurre 
con los dirigentes del partido socia- 
lista italiano — que es necesaria 


«una dirección única y coherente, a 
falta de la cual las aspiraciones del 
proletariado se” verían seriamente 
perjudicadas». De esta manera se 
procura atar la acción del pueblo, 
cuyo empuje se quiere contener con 
la consabida frase: «No es el tiempo 
oportuno, todavía. Hay que esperar 
la voz de orden y no comprometerse 
en acciones desorientados que perju- 
dican en vez de favorecer.» 

Sin embargo, el socialista italiano 
Luis Minelli, llegado hace poco de 
Italia, afirma que el proletariado ita- 
liano ha llegado a su madurez, por 
la obra, precisamente, del partido 
socialista. Los dirigentes de éste no 
parecen entenderlo así, y a cada 
nueva tentativa revolucionaria del 
pueblo, ofician de «bomberos» apa- 
gando el ardor rebelde con su sacra- 
mental frase: «No es el tiempo opor- 
tuno todavía». Y añaden: «hay que 
ser disciplinados a la dirección del 
partido, para salvar su cohesión y 
sus prestigios». 

Son muy otros los prestigios que 
quieren salvar los que luchan: los 
prestigios de la vida. Esta quiere 
romper todo orden forzado, toda dis- 
ciplina, y destruir la autoridad de los 
jefes, para establecer la armonía so- 
cial, el verdadero orden, en la libre 
expansión y desarrollo de los senti- 
mientos y de las acciones, y en la 
espontaneidad de las relaciones so- 
ciales. Para ello rompe las cadenas, 
se levanta contra toda disciplina y 
magnifica al hombre afirmándolo en 
la libertad. 

000 


Problema de raza o de 
religión y problema social 


Todos son negros o son blancos, 
según el color de la piel, cierta deter- 
minada psicología compuesta por la 


4 


vida que han vivido, y otros caracte- 
res comunes, como los cabellos la- 
cios o enrulados, y etcétera, etc. 

Asimismo, todos son judíos o son 
cristianos — comprendidos los mis- 
mos ateístas de la procedencia; -- 0 
mahometanos, budistas, y etcétera, 
etc.... O son ingleses, franceses, 
turcos, alemanes, filandeses o a!ba- 
neses, y sigue etcétera, etc... 

Cómodo es sacudir estos bloques 
enteros, leer sobre ellos los caracte- 
res rúnicos que están inscriptos, y 
hablar del problema blanco, anari- 
llo o negro con su consiguiente ex- 
presión de masa compacta; lel pro- 
blema cristiano, judío, mahornetano 
o budista, ídem y lo mismo; d:l p:o- 
blema alemán, inglés, americano, ir- 
landés o albanés, con sus consiguien- 
tes esperanzas, amenazas o peligros 
para cada uno de los otros proble- 
mas — esperanza, amenaza o peli- 
ero, ídem y lo mismo para cada uno o 
todos los restantes... 

Hay gentes que se hacen una re- 
putación por haber sabido hablar de 
estos problemas mejor que otros; 
por decifrar en escritura rúnica el 
canteo exacto, la exacta división de 
cada bloque, tal cual era original- 
mente antiguo. Por ejemplo, las dos 
confederaciones del durazno y la ci- 
ruela, ésta injertada en un pie de 
aquél, consérvase y dispútase cirue- 
la siempre. Caso de judíos y. cristia- 
nos. ¡Oh! Max Nordau que se pasa 
removiendo las ciruelas, aún las en 
pie de durazno injertadas... 

El caso es que se canta o se de- 
fiende cada bloque, en interés de los 
banqueros, de la gente de pro o de 
viso de cada uno. Pues hay negros 
y hay blancos, hay judíos y hay 
cristianos, hay franceses, america- 
nos, ingleses destacados y plebeyos, 
ricos y pobres, poderosos y vasallos, 
millonarios y miserables, Con estos 
últimos no cuenta ni patria ni reli- 
gión, ni casta ni raza. ¡ Ay, no! Que 
no se entienda nada de esto como la 
menor, más mínima defensa de ellos. 
Mil imprecaciones para el blanco po- 
bre, para el negro pobre, para el ju- 
dío pobre, para el mahometano o el 
budista pobre; para el alemán po- 
bre, el norteamericano pobre — 
¿verdad don Leopoldo Lugones? — 
para el argentino, el turco, el chino 
o el albanés pobres! 

Y son aquellos también los que es- 
pléndidamente pagan al hombre in- 
telectual o de pensamiento que hace 
la apología de sus bloques. Max Nor- 
dau no puede olvidarse de esto en 
su artículo en «La Nación» contra 
los obreros y los judíos pobres. Hay 
que realzar sobre toda cosa la ri- 
queza. Y mil imprecaciones contra 
la pobreza, aunque sea la judaica. 
Un judío igualitario: he ahí, no, no!, 
lo que no puede ser Max Nordau. 

Nos cantan miles de cosas todos 
los días que son para banqueros. 
¡Guay si un pobre quiere moverlo! 
El plato de la comunidad religiosa, 
de la antigua ley, de la vieja inscrip- 
ción rúnica y demás, no es para que 
el trabajo se iguale a la propiedad, 
para que el pobre pida nada. Todos 
son negros; pero negrito rico ese sí 
es el que defiendo. Y contra negrito 
pobre, aún al blanquito rico... 








EL LIBERTARIO se sostiene con 
el producto de la venta de sus ejem- 
plares. No tiene fondos de reserva 
como para seguir tirando adelante, 
si es que cuantos reciben paquetes 
del periódico, no se apresuran a sa- 
tisfacer su importe, 
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Páginas de Historia Socialista 


El presupuesto de Francia en 1892 ascendía a 3,780 mi- 
lliones 077,692 francos, 


De esta enorme suma, se entrega- 
ba a la burguesía por intereses 


sobre la deuda pública . . . . 1.284,191,374 fr. 


A la misma burguesía por admi- 
nistración del tesoro público, 
percepción de impuestos, go- 


DICO as de al RARO AO O. 


A la misma burguesía por apro- 
visionamiento del ejército, una 
tercera parte de los gastos mi- 


Jitares, 0 90d . «.. e. . ... 285,142.000  ?” 





Total percibido por la burguesía 2.762.827,814 fr, 
Si añadimos a esto los gastos mi- 
litares destinados a la protec- 


ción de la misma burguesía . 570.282.000  ?” 








Queda la suma muy modesta de 446,967.878 fr. 
para la instrucción, servicio de correos y trabajos públi- 
cos, de los cuales se lleva aún la burguesía una buena par- 
te. 


Al presupuesto del Estado es necesario añadir 500 mi- 
llones de los presupuestos municipales, de los cuales una 
tercera parte está distribuída asimismo entre los gober- 
nantes y los explotadores... Nosotros observamos que el 
istado, tan adulado por los metafísicos alemanes, des- 
poja, cada año, al pueblo francés, en beneficio de la bur- 
guesía, de tres mil millones de francos. ¡Me parece que 
es una bonita suma! Representa un tercio de todo lo que 
la burguesía entera expolia al pueblo por la explotación 
directa, puesto que, según los cálculos de Leroy-Beaulieu, 
el ingreso anual de toda la Francia es igual a 25 mil mi- 
llones de francos, los cuales están distribuidos, poco más 
o menos, como sigue: 


Corresponden al Estado . . . . 4.000,000,000 fr, 
A la burguesía, contando nueve 
millones de productores ganan- 
do para los patronos, 2'50 fr. 
POR OLA dr ses 
Consumo anual, contando 0*50 fr, 
por día y por individuo . . 
Gastos de la producción . . : 


8.212.000,000  ?” 


7.300.000,000  ?” 
5.488.,000.000  ?” 


Tres mil millones y medio de francos dados por el Esta- 
do, más de ocho mil millones arrancados bajo la protección 
del mismo Estado, o sea, cerca de doce mil millones que 
los explotadores de Francia pueden repartirse entre sí 
cada año. 


Ahora, lectores, ¿comprendéis por qué el número de los 
capitalistas aumenta sin que los millonarios devoren a la 
pequeña burguesía? Con esta enorme suma, sé puede crear 
en Francia, cada año, 11,712 millonarios, 23,424 fortunas 
de 500,000 francos; o mejor dicho, esta suma se reparte 
entre toda la burguesía; ésta nos gobierna, hace las le- 
yes en beneficio suyo, prospera y se multiplica. 


Generalmente se declama mucho contra la explotación 
de log pequeños empresarios privados y al propio tiempo 
se canta la gloria y los buenos resultados del Estado, este 
Molok de los tiempos modernos, se le sacrifica el indivi- 
duo, el bienestar, la libertad y el honor de todos. Pero 
este fetiche impone sus propias condiciones, sus necesida- 
des, a las masas subyugadas. Y sea cual fuere la forma 
Cel gobierno, agosta las fuerzas productoras y la vida so- 
cial de una nación. Una de las necesidades más inmorales 
del Estado — sea bajo la monarquía despótica, constitu- 
cional, o bajo la República — es aumentar el número de 
parásitos viviendo a expensas del obrero, La estadística 
francesa es bien elocuente en este caso. 


En 1885, cuando las ideas del “Manifiesto comunista ??, 
no estaban extendidas entre las masas, todo el mundo tra- 
tuba de bandidos y despilfarradores a los Napoleón, Mor- 
ny, Persigny y otros héroes del golpe de Estado de 1852, 
¿Cuáles eran las sumas gastadas por los funcionarios en 
esta época? Eran enormes: 241 millones por los sueldos, 
y 30 millones por las pensiones. Desde entonces hasta 
1870, el aumento para las necesidades del parasitismo na- 
cional fué siempre en aumento, y los hombres y los parti- 
dos de progreso no han cesado de protestar. 


Pero cayó el imperio. El pueblo esperaba que la Repú- 
blica, esta matrona tan querida, le aliviaría de estas 
aplastantes cargas, disminuiría el parasitismo nacional. 
En Vano se adormeció con semejantes esperanzas. El Esta- 
áo republicano se mostró aún más despilfarrador, como 
puede verse por la siguiente estadística: 











Por wW. TCHERRKESOFF 
Años Sueldos Pensiones 
1855 241 millones 30 millones 
1870 296 72 30 e 
1880 440 3 47 ,) 
1893 517 KA 81 32 


y el número de funcionarios ha aumentado hasta 806.000 
individuos. 

Y no hay que creer que esto sea una enfermedad espe- 
cial a los republicanos franceses. En Rusia, en Alemania, 
ex Italia, en todas partes, el aumento del parasitismo es 
do! mismo modo rápido. E igualmente acaece en los Esta- 
dos Unidos, donde las pensiones a los funcionarios son la 
mayor carga pública y van siempre en aumento. Si se 
examina los gastos de administración de la deuda nacio- 
ral y de las pensiones, se obtiene para el año 1892: 


Administración . . . + +. +. +. 100 millones de dollars 
Intereses de la deuda pública 23 Bs dd" 
Pensiones arts al a PARO 2) pi is 





Total cs ia 948 ” 1. o 35 


El presupuesto por entero es de 409 millones de dollars, 
o de otro modo, más de la mitad de los gastos está em- 
picada directamente para pagar a los que nada producen. 

¡Y se ensalza al Estado, que se cree poder conquistar! 
(*“Kinder Glauben!??) 

¿Pero acaso no habéis observado que el Estado no tan 
sólo representa el papel de protector de la explotación ca- 
pitalista, sino que hasta él mismo y directamente contri- 
buye con un tercio a esta explotación? !Y se predica al 
pueblo que es necesario dejar al Estado el monopolio ab- 
seluto de la vida económica!... 

¿Qué diríais vosotros, lectores, si yo os aconsejara para 
la solución de la cuestión social, dejar a los capitalistas la 
plena libertad de arruinar al pueblo, de someteros con 
placer a esta miseria y al deshonor que le imponen? ¿Qué 
pensaríais de mi sinceridad, si yo os predicara la sumisión 
y la esclavitud bajo pretexto de que un día todas las ri- 
quezas acumuladas y desperdiciadas por vuestros Opreso- 
res, podrían, gracias al milagro de una ley fantaseadora, 
convertirse en la posesión de vuestros nietos?... 

Esto es precisamente lo que os predican estos señores 
que os cantan los beneficios del Estado, sin querer darse 
cuenta de su explotación en la economía de la vida social, 


VIT 


LA EXPLICACION MATERIALISTA DE LA 
HISTORIA 


Conocemos el valor de los **grandes descubrimientos?” 
que Engels atribuyó a Marx y se atribuyó indirectamen- 
te; conocemos asimismo el papel de explotador y de opre- 
sor del Estado, de este Estado tan caro a los discípulos de 
Engels. Réstanos tan sólo estudiar el tercer descubrimien- 
to, el de “fla explicación materialista de la historia??, 
Escuchemos antes la definición hecha por Engels. (23). 

““La concepción materialista de la historia se basa en 
esta idea: que la producción y el cambio de los produe- 
tos, valores, ete., forman el fundamento de toda organi- 
zación social: en cada sociedad humana, la repartición 
du las riquezas y la formación de las clases o de los esta- 
dos en la sociedad son el resultado del modo de produe- 
ción y de cambio practicado por la sociedad, *? 

Esta misma idea, salyo alguna exageración en la afir- 
mación, es justa; el modo de producción nos indica el es- 
tado de la cultura y de la civilización de tal o cual socie- 
dad, de determinado período histórico, Pero esto cra cono- 
cido mucho antes de 1845 y hasta antes del 28 de noviem- 
bre de 1820, día del nacimiento de Engels (24). Sólo que 
a esto lo llamaba la influencia de los factores económicos 
en la historia. Pero el conjunto de los factores económicos 
que nosotros llamamos economismo, no es aún el materia- 
liamo. El modo de producción es solamente un factor, 0 
mejor, un elemento entre muchos otros que sirven a las 
generalizaciones evolucionistas, conocidas con el nombre 
de doctrinas materialistas, La parte no puede contener el 
todo; el economismo no constituye la doctrina materia- 
lista. Nosotros conocemos muchos autores que admitían 
la influencia de las condiciones y de las relaciones econó: 
micas sobre el desarrollo de la humanidad, y quiénes, al 
propio tiempo, no solamente eran idealistas y metafísicos, 
sino hasta deístas completos, fervientes cristianos. Ahí 
tenemos a Guizot que trazaba la historia del antagonismo 
de las clases en Inglaterra en el siglo XVII, y que era un 
beatucho como un trapense. Ahí tenemos a Niebuhr, el 
gran fundador de la escuela histórica alemana, del cual 
Mommsen es uno de los más brillantes representantes. 
Niebuhr, a principios de este siglo, declaró que la leyen- 
da de Tito-Livio sobre el origen de Roma debe ser re- 
chazada, y que es necesario estudiar la historia según las 


condiciones y las instituciones económicas y sociales del 
pueblo romano. De allí arrancan los estudios clásicos so- 
bre la legislación agrarja de Licinius, Stolon y de los 
CGracos; de allí arrancan las minuciosas investigaciones de 
Mommsen... Pero Niebuhr, Mommsen y toda la escuela 
a emana estaba bien lejos del materialismo... 

Aun más: si nos remontamos hasta el primer historia- 
Cor que haya indicado la influencia de las condiciones 
cósmicas y económicas sobre el progreso y el desarrollo 
de la humanidad, si vamos a consultar a Vico (1668-1744) 
y su traductotr francés Michelet, que a su vez, insistía 
sobre el estado económico de la nación, nos encontramos 
con que no hacen mención del materialismo. Adam Smith, 
otro hombre de genio, fundador de la economía política, el 
que dió en 1776 las dos fórmulas fundamentales: (a) el 
trabajo es el único origen de la riqueza social, (hb) y el 
aumento de las riquezas depende de las condiciones eco- 
nómicas y sociales del trabajo y de la relación entre el 
número de productotres y el de no-productores; este mo- 
desto filósofo jamás ha pretendido el materialismo. Otro 
economista, Blanqui, menos profundo y menos original 
cue A. Smith, formula en 1825, del modo siguiente, el pa- 
pel que representan los elementos económicos de la his- 
toria: 

“£... No tardé en advertir que existía entre estas dos 
c.encias (la historia y la economía política) relaciones de 
tal como íntimos que no se pueden estudiarlas la una sin 
la otra, ni profundizarlas separadamente... La primera 
suministra los hechos; la segunda *“explica las causas??... 
Yo seguí paso a paso los grandes sucesos... Jamás ha 
Labido sino dos partidos en frente uno de otro: el de las 
gentes que quieren vivir de su trabajo y el de las 
gentes que quieren vivir del trabajo de los demás... 
Putricios y plebeyos, esclavos y libertos, golfos y gibe- 
linos, rojos y bláneos, caballeros y pecheros, liberales y 
serviles, no son sino una variedad de la misma especie??, 

La economía política ““explica*” las causas de los su- 
cesos económicos, dijo Blanqui; sus contemporáneos Mig- 
r.ct, Agustín Thierry, ete., dicen lo mismo. En Inglaterra 
Y, S. Mill, en su análisis del primer volumen de la **His- 
toria de Franeia*? de Michelet, al hacer la clasificación 
de las escuelas históricas, define, con su habitual lucidez, 
que la historia, como ciencia moderna, se ocupa de las 
cansas y dle las leyes sociales y cósmicas que rigen el 
desarrollo de la humanidad (Dissertations et diseussions). 
lí, T. Buckle, en la bella tentativa que hizo para retra- 
zar la influencia de las leyes cósmicas, de las condicio- 
nes sociales y hasta de la manutención en la historia, 
dijo que “fla acumulación de la riqueza es uno de los 
primeros factores, y bajo muchos aspectos, uno de los 
más importantes.?*? (pág. 38. Véase asimismo páginas 
48-50-53,) Un contemporáneo de Marx y Engels, pero que 
los desconocía por completo, T. Rogers, el autor de la gran 
obra **Seis siglos de trabajo y de salario*”, publicó un vo- 
lumen de la “Interpretación económica de la historia?”, 
en la que analiza toda la historia de Inglaterra bajo el 
punto de vista económico. ¿Se puede aplicar el epíteto 
de materialista a ninguno de estos sabios de nacionalidad 
diferente? Ciertamente que no. Fueron sabios, investiga- 
dores de la verdad; aplicaron el método de las investiga- 
ciones científicas al estudio de la historia y no pudieron 
dar a los resultados de sus trabajos otro nombre que el de 
explicación económica de la historia. 

¿Cómo ha sucedido, pues, que Engels, escribiendo espe- 
cialmente para los trabajadores aplastados por un ince- 
sante trabajo y que no tienen el tiempo ni los medios de 
comprobar sus asertos, cómo sucedió que Engels llamara 
“* materialismo”? a lo que los sabios llamaron economismo? 
Porque, en lugar de decir a los obreros: **Amigos míos, 
la ciencia “toda entera?” demuestra que el bienestar y 
ei desarrollo del género humano está creado por vuestro 
trabajo, que el porvenir de la humanidad depende de 
nuestra felicidad y de las condiciones favorables a nues- 
tra actividad productora (A Smith), que, por consiguien- 
te, es obligatorio para la clase obrera destruir **lo más 
pronto posible?” la organización del Estado y de las clases 


(23) — Todos los compiladores demócratas socialistas 
de todos los países declaran que la exposición de este 
materialismo en la historia pertenece a Engels, y que 
Marx formuló solamente el principio. Más adelante ve: 
remos que el autor de esta exposición algo extraña está 
en plena contradicción con Marx, Este último, revolucio- 
nario convencido, no ha negado jamás el papel que repre- 
senta la fuerza y la lucha en la historia; nunca afirmó 
tampoco que las ciencias inductivas “fson conocidas con 
e. nombro de metafísica ??”, 

(24) — Kerkup, en su ** Historia del socialismo??, indi- 
a, también que esta especie de materialismo era conocida 
artes de que Marx existiera, 
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¿GRACIA O EXIGENCIA? 


Sienta bien a los hombres de go- 
bierno trata rduramente, con todo ri- 
gor, a sus súbditos, para hacerles sen- 
tir todo el peso de su autoridal; pero 
les sienta igualmente bien abandonar 
por un momento el rigor, tal cual 
vez, y mostrarse benignos con sus s0- 
metidos, otorgándoles ligeras fran- 
quicias, o perdonando sus culpas o 
condenas. La majestad del gobierno 
cobra así mayor realce, tanto por el 
temor ¡al poder que el rigor inspira, 
cuanto por el reconocimiento de la 
gracia hecha. ¡Oh, cuántas alabanzas 
merecen aquellos que saben con su ri. 
gor — como pide «La Nación» — de- 
fender «un concepto que es obliga- 
ción de los gobiernos mantener en al- 
to: el de la autoridad», y que aun sa- 
ben también mostrarse benignos con 
sus súbditos haciéndoles perdón de 
la vida o de la libertad! Así, con el 
rigor y el perdón, dase a comprender 
mejor que la autoridad es todo, que 
a ella debemos rendir acatamiento, 
y que a ella debemos acudir en de- 
manda de gracia, si alguna vez delin- 
quimos contra sus mandatos, 

Los reyes, los señores feudales, to- 
dos los poderosos de la tierra, de to- 
dos los tiempos, gustaron siempre ser 
peticionados de clemencia, porque en 
ello tenían la confirmación de su po- 
derío. En la gracia pedida, fuera con- 
cedida o no, veían ellos, y estaban en 
lo justo, el reconocimiento de su au- 
toridad indiscutida. Gracia pedida 
es esclavitud sellada, acatamiento 
rendido, afirmación del poder del je- 
fe, del señor, o del rey. De ahí que 
siempre se mostraran complacidos, 
los poderosos, de que se les implorase 
clemencia. 

Poder del jefe, del señor y del re- 
yezuelo, extendido y afianzado por 
una pretendida representación de los 
gobernados, es el de los presidentes 
de república. Ellos también rigen los 
destinos' del pueblo confiado «a sus 
mandatos, haciéndole sentir todo el 
peso de su poder; ellos también sos- 
tienen en alto el concepto de la auto- 
ridad, mediante el rigor de sus actos 
de gobierno, inspirando el temor a su 
poder; y ellos, en fin, gustan también 
mostrarse indulgentes con sus súbdi- 
tos, haciendo uso de su facultad de 
perdonar a los castigados de la Ley, 
con todo lo cual, rigor y perdón, pue. 
de la autoridad mostrarse mejor en to. 
da su majestad. 

A cada conmemoración patriótica 
se prodigan los indultos y amnistías. 
Cualquier motivo sirve de pretexto 
para ello: el aniversario de la revolu- 
ción o de la declaración de la inde- 
pendencia, el centenario de una ba- 
talla memorable o del nacimiento o la 
muerte de un prócer, o la asunción 
al mando, o su aniversario, del que 
rige los destinos del país, y que fes- 
teja así el propio entronizamiento. 
Un número infaltable en el progra- 
ma de festejos es el que está a cargo 
del «supremo mandatario del país», y 
que éste eumple ejerciendo la facul- 
tad de perdonar. 

Muchos, una enormidad, son los 
castigados de la Ley que están a la 
espera de esas solemnidades, para pe- 
dir clemencia a la autoridad, a la que 
rinden acatamiento. Pero no todos los 
castigados de la Ley suplican perdón 
para sus penas, a los mandones. No 
son pocós los que, tozudos en su deli- 
to, el delito de rebelión contra el po- 
der, se niegan a pedirle favor. Doli- 


dos, maltrechos y perseguidos, no 
vuelven sus ojos, ni sus manos uni- 
das, hacia la autoridad, implorando 
su gracia. Sobrellevan sus condenas, 
alentando una esperanza única de li- 
bertad en la acción del pueblo, y nun- 
ca en el perdón del gobierno. 

Ricardo Calaza, José Jolías, Ma- 
nuel Rodríguez, Perfecto Marcotte, 
José Heredia y José García Corrales, 
condenados a dos años de prisión ca- 
da uno por delitos de huelga, a raíz 
del último movimiento de los chauf- 
feurs, confiaban, para recobrar su li- 
bertad, en la sola acción de sus com- 
pañeros del gremio. Habían estos 
vuelto condicionalmente al trabajo, 
con la mira de acudir a la huelga en 
procura de la libertad de los presos. 
La policía, enterada de esto, prohibió 
la asamblea en que debía tratarse el 
asunto, pero a falta de ella, una re- 
unión de delegados resolvió declarar 
la huelga el día 9 de julio, si no se 
ponía en libertad a los presos nom- 
brados. Preparóse un manifiesto, dis- 
púsose lo necesario para que el paro 
fuera absoluto, y se pasó comunica- 
ción de lo resnelto a las autoridades. 
Estas se apresuraron a obrar de mo- 
do que el paro no se hiciera efectivo, 
y como para ello no había más reme- 
dio que dar libertad a los presos, qui- 
sieron hacer aparecer como gracia 
concedida, lo que era querido con 
amenaza de huelga. Y es así que se 
incluyó en la nómina de indultos, a 
los seis presos del último movimiento 
de los chauffeurs, el mismo día en 
que se confirmaba, en segunda ins- 
tancia, la pena de 2 años de prisión 
a cada uno, impuesta por el juez Ra- 
cedo. 

De esta manera se salvaban los 
principios y se mantenía en :alto el 
concepto de autoridad, como si en 
realidad, la libertad de esos presos, 
fuera gracia otorgada voluntaria- 
mente. 

Gustan mucho, muchísimo, los go- 
bernantes, de hacer perdón, a sus go- 
bernados, de la vida o de la libertad, 
por que con ello tienen la afirmación 
de su poderío, al cual rinden acata- 
miento los que piden clemencia. Pero 
no han de sentir la misma satisfac- 
ción en casos como este que nos ocu- 
pa, pues en vez de ver en ellos reco- 
nocimiento, ven la negación de su au- 
toridad. Y esta no es cosa que a ellos 
agrade. 





A continuación publicamos, como 
se nos pide, el manifiesto preparado 
por la «Unión Chauffeurs» : 





Al gremio en generál 


Camaradas: 


Aun no habrán olvidado el com- 
promiso contraído con nuestros her- 
manos presos a raíz del último movi- 
miento. 

Recordarán todavía que hemos 
vuelto al trabajo condicionalmente, 
resueltos a reanudar la lucha en 
cualquier momento si los presos no 
recobraban su libertad dentro de 
breve plazo. S , 

Y ya van varios meses transcurrl- 
dos desde que nuestros valientes 
compañeros cayeron víctimas en las 
garras policiales, y van otros tantos 
que los señores encargados de admi- 
nistrar justicia vienen jugando con 
el dolor de esos hermanos nuestros. 
Algunos, sin pruebas acusatorias, yá 
fueron condenados y otros están sien- 


do juguete de las cámaras que no 
acaban de resolver una ni otra cosa, 
resultando, a fin de cuentas, que, 
aunque los absolvieran, ya habrían 
pasado, injustamente, varios meses 
entre rejas. 

Pero lo que más indigna y subleva 
es que a los señores que mandan, ya 
no les basta el ensañarse con el do- 
lor de los presos y sus tiernas criatu- 
ritas, sino que han llegado al extre- 
mo de la coerción, prohibiéndonos la 
asamblea en que debíamos tratar el 
asunto de los presos. A la señora de 
boina y machete, que se ha erigido 
en dueña absoluta de vidas y hacien- 
das, no le basta todo el martiroló- 
sio a que ha sometido a dignos tra- 
bajadores; ya no le basta hacer de 
las mismas leyes y de la constitu- 
ción, papeles mojados y pisotearlos 
sin escrúpulos; no le basta haber 
mandado al tétrico presidio de la 
Siberia argentina a hombres dignos, 
que por lo mismo de ser dignos, los 
que ofician en el altar de la diosa 
Themis, los condenaron a varios años 
de penitenciaría; no le basta haber 
hecho trizas, de un solo manotón, la 
libertad de prensa y de pensar; no 
le basta haber suprimido toda con- 
ferencia cultural, todo acto que no 
lleve el sombrío sello de la política 
o la religión; no le era bastante to- 
da esa escala de infamias cometidas 
con toda impunidad y, ahora, ha que- 
rido llegar al colmo de lo arbitrario 
y lo inquisitorial, pretendiendo im- 
pedir que los obreros se reunan para 
tener un momento de recordación 
para sus hermanos de causa que su- 
fren en las ergástulas carcelarias el 
delito de ser Hombres y pedir un po- 
co más de libertad y respeto. 

Pero los chauffeurs aún no hemos 
perdido la dignidad ni la vergiienza 
para tolerar en silencio tamaña arbi- 
trariedad; y así, con permiso o sin 
él, el gremio ha de dejar sentir su 
protesta airada contra los bárbaros 
que esclavizan y encadenan los pue- 
blos. 

La Comisión Administrativa de 
este sindicato, frente a esta coerción 
policial, ha llamado a los delegados 
de garages a una reunión para tomar 
acuerdos al respecto, y por unani- 
midad se resolvió lanzar este mani- 
fiesto invitando al gremio en general 


a que no saque un solo auto a la calle” 


el día 9 del actual, para dar así, el 
más rotundo mentís a los que en ese 
día de carnestolenda patriotera sal- 
gan a la calle a escarnecer e insultar 
a este pueblo doblemente esclavo, 
cantando, <¡libertad, libertad, liber- 
tad!», que contrasta rotundamente 
nuestro grito de protesta por las li- 
bertades todas suprimidas, con ese 
otro de los imbéciles que salen a can- 
tar libertad donde no hay más liber. 
tad que la que gozan explotadores y 
verdugos para extrangular al pue- 
blo laborioso, 

Que nuestro grito de huelga y de 
protesta suene en ese día de escar- 
nio, como un clarín sonoro, llevando 
a los compañeros presos nuestro sa- 
Indo fraternal y a los tiranos nuestro 
flamígero anatema, que repercuta 
por todos los ámbitos de la tierra el 
eco de nuestro grito insurgente y re- 
belde. 

Demostremos que en este país de 
frailes y caciques, de maulas, diría 
alguien, aun quedan corazones que 
se sublevan, puños que se erispan y 
lenguas que gritan frente a la bar- 
barie de unos y la cobardía de otros. 

¡Camaradas!: No nos hagamos 
cómplices de la-iniquidad y el eri- 
men. Es un deber de hombres el gri- 
tar fuerte en estos momentos de 
bochorno, Y ningún día más apro- 
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piado para hacerlo que el 9 del ac- 
tual para demostrar que esa libera- 
ción que se conmemora es una sobe- 
rana mentira. 

Los hombres que aún les queda un 
poco de dignidad no deben solidari- 
zarse con los que llevan sus manos 
manchadas de sangre y de oprobio. 

Recordemos el gesto de los presos 
en el 25 de mayo ppdo. que se decla- 
raron en huelga de hambre, gesto 
que seguramente han de repetir pa- 
ra el 9 del actual, y que nosotros de- 
bemos acompañarlos en la protesta. 

¡Solidaridad, compañeros chauf- 
feurs! Por los camaradas presos, por 
sus compañeras e hijos, por todas 
nuestras libertades y derechos que 
han sido pisoteados, por nuestra dig- 
nidad de hombres conscientes, en 
fin, que no se vea un solo automóvil 
en la calle desde las 6 a. m. del día 
9 hasta las 6 a. m. del día 10. 

La Comisión invita a todos los 
compañeros de buena voluntad a que 
formen comisiones el día 9 a la ma- 
ñana y recorran los garages pará 
impedir que abran las puertas, 

Demostremos a la policía que a 
pesar de todo nuestra voluntad ha 
de cumplirse. Demostremos que te- 
nemos vergienza y dignidad. 


La Comisión, 
Julio 5 de 1920, 
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bl conocimiento de la realidad 


«La Protesta» del Lo de julio pu- 
blica un artículo de José Torralvo, 
con el título que me sirve de epígrafe, 
En ese artículo afirma Torralvo que 
la «realidad» es inacesible a la in- 
mensa mayoría de la humanidad, de- 
bido a su gran ignorancia, razón por 
la cual la realidad no ha de ser nun- 
ca patrimonio de los «más»; y dice 
también que si estamos distanciados 
de la realidad es por «nuestra torpe 
y continuada costumbre filosófica». 
Esto me ha dejado completamente 


desconcertado, pues no esperaba de 


Torralvo ese retroceso en las ideas, 
porque yo le digo a Torralvo que es 
preferible tener concepciones «a prio- 
ri», filosóficas, y hasta metafísicas, y 
no conereciones «a posteriori», cuan- 
do son tan ínfimas, tan deleznables, 
tan estomacales como lo es la «reali- 
dad económica» que Torralvo cali- 
fica audazmente de «atributos trans- 
mutadores», que, son los que infor- 
man la revolución rusa, según él; 
pero yo sostengo que no es más que 
una nueva forma en el sistema indus. 


EL LIBERTARIO 


(Aparece los sábados) 
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yo. : 


trial de la producción y un nuevo mé. 
todo en el sistema político de la or- 
ganización del Estado, consistente en 
fortificar y resucitar los medios más 
violentos para asegurar la existencia 
del gran Monstruo, el que tiene que 
ser más despótico en sus medios y sus 
fines, porque bajo la presión de este 
Estado, el coeficiente de energías que 
aporta el individuo a la colectividad, 
es considerado de escaso valor, si esas 
energías no se concentran en el Esta- 
do, que necesita la suma de esas ener- 
gías para robustecerse. 

El entusiasmo de Torralvo por la 
actual «realidad» histórica no con- 
dice con su celebralismo de otrora, 
que no se dejaba sugestionar fácil- 
mente por cualquier «realidad» que 
vibrara en el ambiente, y que para él 
no eran más que pompas de jabón, 
humo que se diluye en el ambiente; 
al pueblo le faltaba mucho para que 
tuviera conciencia de las cosas y pu- 
diera concretar sus aspiraciones en 
forma práctica, porque, de lo contra- 
rio, siempre continuaría siendo un 
«rebaño metafísico». Hoy, «son ellos, 
los obreros, que arden en deseos de 
vivir, como deben vivir las criaturas, 
los obreros deseosos de acomodar sus 
fuerzas sobre los moldes definitivos 
de las resistencias supremas.» 

¿No se avergonzaría Nietzche, si re. 
sucitara, de ver a uno de sus antiguos 
«discípulos» vestido con el uniforme 
de «guardia roja», imponiendo la die- 
tadura? ¿Acaso Nietzche, el profesor 
de energía, quien prefería la lucha, 
la guerra eterna para no transigir 
con nada que no tuviera atingencia 
directa con el individuo, sacrificaba 
su «yo» por postulados económicos, 
que son solamente aceptables para la 
«masa», porque tiende al menor es- 
fuerzo? ¿Acaso el problema, el gran 
Problema — así con mayúscula — 
que agita al individuo o a una peque- 
ña colectividad, es capaz de agitar a 
la multitud que siempre busca amos 
y quienes la gobiernen, que es, preci- 
samente, lo que entusiasma a Torral- 
vo, ante la «realidad del momento», 
como un ciclo histórico indispensable 
para llegar paso a paso al «todo»? 

Yo tampoco vivo de quimeras, ni 
de «elucubraciones metafísicas» pero 
por lo mismo, no quiero contribuir y 
colaborar con los socialistas a un es- 
tado de cosas, el cual no tendría más 
ventajas, en el mejor de los casos, que 
la solución del problema económico, 
en menoscabo de la libertad indivi- 
dual, porque conceptúo que el pro- 
greso de la humanidad se debe a las 
ideas, y no, como afirma Marx y sus 
corifeos, al materialismo histórico. 
Esto está bien para los que, preocu- 
pados únicamente de la cuestión eco- 
nómica, se desentienden de la cues- 
tión prima de la libertad. 


José Belucci. 
Rosario, 
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Comité Pro-presos Provincial 
de Santa Fé 


Este Comité ha lanzado una circu- 
lar a los gremios y trabajadores en 
general, para que se preocupen de 
prestar ayuda al Comité a fin de que 
pueda atender a los presos y sus fa- 
milias. 

Impedidos de publicar integramen. 
te, por su extensión, la mencionada 
circular, nos limitamos a trascribir 
lo más importante de ella : 


Ahí va: 

«Camaradas: Por nuestra circular 
núm. 2 habreis quedado enterados 
del número de trabajadores presos 
que este Comité viene atendiendo 
desde su fundación (1.9 de enero de 
1920). De los trescientos sesenta y 
cuatro detenidos que mencionamos 
en la anterior, aun quedan once com- 
pañeros presos en la cárcel de esta 
ciudad: dos ya sentenciados con an- 
terioridad a la actuación de este Co- 
mité, Vicente Ferrer, del gremio de 
estibadores a 17 y 1/2 años y Roge- 
lio Márquez, del gremio de panade- 
ros, a 15 años, ambos por homicidio 
en movimientos huelguísticos. Otros 
cinco bajo causa con perspectivas 
de absolución o condena, según sea 
el proceder de los jueces; en estos 
cinco están aquellos tres camaradas 
a quienes la policía cargó el mochue- 
lo con los sucesos del día 9 de marzo 
en el local de la F. O. P. de Santa 
Fe, responsabilizando a ellos de la 
muerte del soldado del escuadrón, 
J., Reynoso. 

Los otros dos son de Alcorta y pro- 
cesados por un boyeot que un gre- 
mio de aqúel pueblo aplicó a un bur- 
gués, hace de ello unos dos años. 

Los cuatro restantes son factibles 
de excarcelación bajo fianza y en 
ello se ocupa el Comité, como lo tie- 
ne realizado con los más de los que 
fueron presos. 

De los veinticinco camaradas pre- 
sos por los sucesos de Fuentes todos 
ellos ya fueron excarcelados median- 
te fianzas. De estos tenemos que la- 
mentar la muerte de uno de ellos, el 
compañero Fermin Luna, quien a po- 


co de regresar a Fuentes fué alevo- . 


samente asesinado de siete balazos 
por la espalda por los conocidos kru- 
miros Navarro. 

Y bien, camaradas, es necesario 
que todos los gremios y trabajadores 
en general comprendan que este Co- 
mité no puede seguir cumpliendo con 





su sagrada misión social anexa a la 
organización sindical de los mismos 
trabajadores, si éstos en forma gene- 
ral no contribuyen al sostenimiento 
del Comité, 

Mientras tanto urge este llamado 
a los gremios, y en general a todos 
los trabajadores ,pues ha llegado a 
este Comité, como así también a los 
Consejos de las Federaciones Local 
Rosarina y Provincial una nota de 
los camaradas presos en la cárcel, en 
la que reclaman ropas, más mercade- 
rías y más dinero del que semanal- 
mente este Comité les envía. Y como 
no le es posible, por hoy, al Comité 
aumentar estos gastos, desde el mo- 
mento que para hacerlo en la forma 
limitada que lo hace usa del crédito 
que a su alcance tiene y para lle- 
varles algún dinero también se usa 
del mismo recurso, resulta que, de 
no contribuir los gremios en breve 
tiempo al sostenimiento del Comité, 
nos veremos obligados a suspender 
todo envío a los compañeros presos 
y declararles que sus camaradas de 


lucha les tienen olvidados. Sin em-. 


bargo, no podemos creer en una ma- 
la disposición de los compañeros ha- 
cia los presos o al Comité, no. Cree- 
mos, sencillamente, que ello es una 
ráfaga apática que bien pronto pa- 
sará y los obreros del Rosario, así 
como los del campo, sabrán cumplir 
sus deberes de solidaridad hacia los 
presos. 


A pesar de la apatía general, no- 
tada y apuntada, debemos dejar es- 
tablecido que existen gremios aún 
en esta ciudad que, aunque reduci- 
dos en número de asociados, siempre 
eumplieron con sus deberes solida- 
rios hacia sus presos. Hay. también 
otros que periódicamente llenan es- 
tos deberes, pero es el caso actual de 
reclamar continuidad y que a estos 
fines provenga ayuda de todos los 
gremios y no de unos cuantos como 
ahora ocurre. 





EL DESPOJO SOCIAL 


Se considera propiedad privada 


un terreno, casa u otro objeto que. 


pertenezca a una persona, mientras 
ésta posea un título del Estado, que 
equivale al derecho legal. 

Es decir que, registrando la pro- 


piedad en los archivos del Estado, se 
puede usurpar la colectividad pro- 


ductora, la tierra y los productos 
del trabajo. Sin embargo, todo lo 


útil y productivo procede de la ma- 


teria, no pudiendo nadie arrogarse 
el derecho de ésta, la cual cede al 


hombre sus riquezas pero no le otor- 
ga privilegio alguno de posesión, 

En realidad no hay nada en el 
mundo que podamos llamar propio. 
Todo lo que nos rodea está supedi- 
tado a otras influencias superiores a 
las humanas, siendo el único posee- 
dor de todas las riquezas de la tierra 
la materia, la eterna fuerza física 
que destruye y crea las múltiples 
formas de la vida orgánica del uni- 
verso. 

Los hombres somos pequeños e in- 
significantes átomos de ese gran to- 
do que se revuelve a nuestra vista; 
no pudiendo por ningún concepto 
apropiarnos derecho alguno perso- 
nal sobre lo existente en la tierra, 


El concepto que muchos tienen 
formado de la propiedad privada es 
erróneo y carece de todo fundamen- 
to. Por muchos esfuerzos que un 
hombre haya dedicado a un objeto 
nunca puede reservarse el fruto de 
ellos para su exclusivo goce personal. 
Las generaciones pasadas nos deja- 
ron obras que nosotros continuamos 
y que probablemente las generaciones 
venideras gozarán de ellas, El la- 
brador plantó arbustos cuyos fimtos 


no pudo saborear y que nosotroz si- 


boreamos, lo mismo que los invent>- 
res se aprovechan de los ensayos «le 
sus predecesores, 


Yo eultivaré un pedazo de tierra, 
lo sembraré y sacaré sus frutos, pero 
aquel trabajo no es mi único trabajo, 
y aquellos frutos no son exclusivos 
míos. La semilla. no fué creación mía; 
yo no construí el arado que surcó el 
suelo y todo aquello de que me serví 
no fué obra mía. 


¿Qué derecho, pues, aducen los de- 
fensores de la propiedad privada? 
¿La ley de herencia? ¿Ha existido 
siempre la propiedad? ¿Quienes fue- 
ron los primeros propietarios ? 

Hubo un tiempo que la propiedad 


no existía, hasta que algunos seres 
ambiciosos se arrogaron el derecho de 


vidas y haciendas por medio de lu- 
chas personales y guerras colecti- 
vas, otorgando más tarde, los vence- 


dores, prebendas y privilegios a sus 
más fieles servidores, haciendo estos 
trabajar la tierra por los esclavos y 
reservándose el producto de ella. 

La propiedad privada nació de la 
imposición y de la violencia, base del 
capital, el cual fué acumulándose con 
el producto del esfuerzo de los despo- 
seídos. 

Actualmente la propiedad privada 
la obtienen, unos por ley de heren- 
cia, y otros por medio de la explota- 
ción, 

La ley de herencia no es un dere- 
cho natural: es el privilegio que los 
primitivos propietarios establecieron 


para proteger a sus descendientes de 
la protestas de los desposeídos. 





La habilidad personal que pueda 
tener un individuo no quiere decir 
que éste deba tener más derechos que 
otros, puesto que todo hombre es útil 
para algo, dependiendo de la clase de 
instrucción que haya recibido o de 
los medios higiénicos o alimenticios 
que haya obtenido para desarro- 
llarse. 


Por ejemplo, el ingeniero debe su 
habilidad a los estudios que ha ad- 
quirido, y el labrador debe su agili- 
dad y fuerza física a la práctica de 
su trabajo. Ni el ingeniero puede la- 
brar la tierra con ventaja ni el la- 
brador puede trazar planos con exac- 
titud. Todo, pues, depende de los es- 
tudios y práctica adquiridos y no de 
los dotes personales del individuo. 


Ninguno de los propietarios ha con- 
seguido su fortuna por su capaci- 
dad personal, sino por su ambición 


y por la protección que han recibido 
del Estado. Hay tantos capitalistas 
ignorantes que han desdeñado el es- 
tudio y se han dedicado a la explota- 
ción por serle más fácil vivir del pro- 
ducto del trabajo de los otros. 
¿Podemos los proletarios aceptar 
como buena y lógica la costumbre es- 


tablecida y las leyes sancionadas por 
nuestros antecesores, acerca de la pro. 


piedad privada? 

¿Se nos puede negar el derecho y 
la razón de abominar de estos privile- 
gios mal creados y proponer la resti- 
tución del producto íntegro del tra- 
bajo a los productores? 

He aquí la razón por qué luchamos 
ecntra la propiedad privada, por qué 
negamos todo derecho legal que pue- 
da usurparnos el fruto de nuestro tra- 
bajo, tratando de abolir el privilegio 
individual que nos hace ser víctimas 
de nuestro propio sudor. 

Queremos, pues, la tierra libre; li- 
bres los útiles de producción y libre 
el goce de las riquezas de la tierra. 

Combatimos las instituciones y no 
al hombre, tratamos de destruir el 
capital y el estado porque entende- 
mos que son los principales encubri- 
dores de todas las injusticias y de 
todos los despojos sociales. 





EL LIBERTARIO 








'Tan sólo la anarquía transformará 
la propiedad privada en colectiva, sin 
limitar a los hombres sus propias ne- 
cesidades y dejando a los productores 
completa libertad para desarrollar 
sus propias fuerzas y facultades per- 
sonales, teniendo todos derecho a go- 
zar del patrimonio universal, 

J. V.LL 


Dios y el Estado 


Hasta ahora toda la historia hu- 
mana no ha sido más que una inmo- 
lación perpetua y sangrienta de mi- 
llones y millones de pobres seres hu- 
manos en aras de una despiadada 
abstracción: Dios, patria, poder del 
Estado, honor nacional, derechos his- 
tóricos, derechos jurídicos, libertad 
política, bien público. 

Pí y Margall. 

















DECLARACIONES DE 
LIBERTAD 


Hasta ahora, cuanta declaración 
de independencia se ha hecho, ha sido 
pura apariencia, palabrerío vano, hu. 
mo de paja para ocultar a los ojos 
del pueblo la realidad de la esclavi- 
tud. 

Todo ha sido hipocresía, previsor 
afán de ocultar a los esclavos las ca- 
denas, bajo el brillo oropelesco de 
cantadas libertades. 

No una, ni diez, ni cien, sino más, 
muchas más, son las veces que, según 
cuenta la historia, se ha afirmado en 
declaraciones solemnes, infladas de 
mentidas trascendencias, la libertad 
y los derechos del hombre. 

En Norteamérica y en Francia, a 
fines del siglo XVIII, se proclama- 
ron los derechos humanos. ¿Y qué? 
¿Acaso después de eso, de tal desgas- 
te de lengua y de papeles, se hizo 
efectiva, en forma aleuna, la libertad 
de los hombres? Ni por asombro si- 
quiera. 

Y en esta tierra donde impera, 
como en todas, la explotación del 
hombre sobre el hombre y el predo- 
minio bárbaro del dinero y de la 
fuerza, armas del Capital y el Es- 
tado, también se cuenta entre los fas. 
tos nacionales la declaración de la 
da ¿Independencia de 
qué? ¿Será tal vez la de los amos y 
gobernantes de blandir a su antojo, 
sin sujección a ningún gobierno ex- 
tranjero, el arma extorsiva del pri- 
vilegio? Esa debe ser, nomás. No co- 
nocemos otra independencia. 

Ayer se ha festejado ese fasto, y 
el pueblo, sin comprender el escarnio 
a su servidumbre, se ha lanzado a la 
calle en son de fiesta a corear la estu- 
pidez patriótica hecha himno. 

Declaraciones de libertad... Has- 
ta ahora, se ha hecho vivir en esa ilu- 
sión al pueblo, pero, ante la concien- 
cia nueva que se ha hecho en los hom. 
bres, el engaño se ha roto y las gen- 
tes quieren algo más, mucho más que 
declaraciones: quieren la libertad, 
real y efectiva, no declarada, ni pin- 
tado en papeles del Estado, constitu- 


NOTAS 


Carteles 








De R, González Pacheco 
Editado por la agrupación «Libre 
iniciativa», a beneficio de EL LI- 


BERTARIO, se ha puesto en cirenla- 
ción este folleto al precio de venta de 
10 centavos cada uno. Los pedidos 
por cantidades se sirven a 6 $ el 
cien. 


Para los que no son anarquistas 


De E. G. Gilimón 





Este folleto será editado en bre- 
ve por la Aerupación Libre Iniciati- 
va, para su distribución gratuita. 

A objeto de poder regular el ti- 
raje y, si éste es crecido, abaratar el 
costo de impresión, y por lo tanto 
también el precio del ciento, reco- 
mendamos a los centros y agrupa- 
ciones se siryan hacer sus pedidos 
desde ya, acompañándolos, si es po- 
sible, de su importe, calculado a ra- 
zón de 3 pesos el cien, en la segu- 
ridad de que si por la mucha de- 
manda se abaratara el precio, se les 
remitirá proporcionalmente mayor 
cantidad, o se les acreditará el ex- 


"cedente. 


Para toda correspondencia diri- 
oirse a la administración de EL LI- 
BERTARIO. 


———00——— 


Nuevos caminos 





El Centro Cultural y Artístico del 
mismo nombre, de Avellaneda, edi- 
tará un periódico quincenal, así lla- 
mado, cuya aparición se anuncia pa- 
ra mediados del corriente mes, Se 
ocupará de sociología, arte y actua- 
lidad internacional. 

Subscripción trimestral, $ 0.50; 
paquetes de 10 ejemplares, $ 0.60. 
Por subseripeiones y demás dirigirse 
a: O'Gorman 188, Avellaneda. 

————00——— 


BALANCE 


De la función realizada el 26 de 
junio en el salón Worwaerts por la 
sociedad Bauleros, Valijeros y ma- 
rroquineros : 


Entradas— 

290 entradas a $1... $ 290.— 
277 asientos a $0.30... » 83.10 
1428 números de rifa a pe- 


sos 0.30 . » 142.80 
72 números rematados ¿> 3.30 
SUE A A 
Salidas— 
Alquiler del salón . . . $ 110.— 
Cinco músicos . . . . . . »- 60.— 
Dos actrices . . . . . . . » 40.— 
UNI » 2.— 
Alquiler de ropa, pelucas 
A MT PA 


Impresión de programas, 
entradas, rifas y cédulas » 45.— 
Material de la petaca . . » 14.25 
Una cartera de señorita . » 8.— 
Talonarios para contrase- 
ñas y guardarropa...» 1.45 


— Total . . . . . . ..$ 330.70 


Resumen— 


Entradas .... . .0. ¿$ 519,20 
A ES > 


Beneficio . 
Corresponde al comité pro 
presos por medio bene- 

TEO A A DO 


Además de: recolectado 
en el-guardarropa . . .» 6.90 
Venta de un cinto . . .» 4. — 


Total entregado al comité $ 105.15 


Conforme: por el comité pro pre- 
sos, Francisco Hernández; por Bau- 
leros, Valijeros y Marroqueros, +. 
Domínguez y E. Carreras. 

Nota.—Los premios de la rifa han 
recaído en los siguientes números: 
1.0, 1176; 2.0, 609; 3.0, 926, y 4.0, 
1203, cuyos poseedores pueden pa- 
sar a retirar los premios, los martes 
y viernes, de 20 a 22, en la secretaría 
del gremio, Venezuela 2502, 


e 


Cuadro Melpomene 


—— 


Este cuadro dará, a beneficio de 
EL LIBERTARIO y del comité pro 
presos y deportados, tres funciones, 
en los días 8 y 15 de agosto y 5 de 
septiembre, econ la representación 
del drama de Víctor Pérez Petit, ti- 
tulado «La ley del hombre», en tres 
partes, de tres actos cada una. 

Las funciones se llevarán a cabo 
en los días mencionados, a las 20 y 
30, en el salón-teatro Tipográfica 
Bonaerense. 


A a 


Federación Empleados de 
Comercio y Anexos 


Habiendo llegado a esta secretaría 
un despacho telegráfico de Guale- 
guaychú, del sindicato empleados de 
comercio, comunicando haberse susci- 
tado una huelga en la casa Galli, de 
aquella localidad, y solicitando soli- 
daridad a esta organización, la Fede- 
ración comunica a todos los asociados 
y empleados en general secunden ese 
movimiento no yendo nadie a traicio- 
nar a esos camaradas. 


Querzmos la solidaridad; pero so- 
bre una base voluntariamente prees- 
tablecida: la igualdad de derechos 
entre todos los seres humanos.—F. 
Buisson. 








ADMINISTRATIVAS 


G. N. — Ciudad. — Por su subs- 
cripción, 1 $, 

J, M. F. — Mar del Plata. — Re- 
cibimos giro de 40 $ para el folleto 
«Para los que no son anarquistas». 

M. L. M. — Marcos Juárez. — Por 
paquetes 6 $, y por folletos «Carte- 
les», 6 $. 

J. G. G. — Mendoza. — Recibimos 
giro de 5 $; por paquete, 2 $, y por 
folletos_ «Carteles», 3, Puede enviar 
lista de subseriptores y obrar en la 
forma que usted dice en su carta. 

J. B. R. — Por subseripciones, 5 $. 

F, R. — La Violeta. — Hemos re- 
cibido $ 61.30, producto de una subs- 
cripción realizada a beneficio del co. 
mité pro presos y deportados, de EL 
LIBERTARIO y de «Ideas», de La 
Plata, y cuya distribución es la si- 
guiente: para el comité pro presos, 
$ 36,30; para EL LIBERTARIO, pe- 
sos 19,70, y para «Ideas», $ 5.30. 

C. S. — Ensenada. — Para el co- 
mité pro presos recibimos 2 $ en es- 
tampillas. ) 

F, A. — Rufino. — Recibimos giro 
de 6 pesos. 

J. D. — Lomas. — Por paquetes 
3 $ y por folletos «Carteles», 3 $. 


R. S. — La Plata. — Por paquetes , 


$ 14,30, 

F, del Y. — Por folletos «Carte- 
les» 6 $ y por folletos «Comunismo y 
anarquía», 3 $, 


A. C. — La Plata. — Por subserip- 
ción, $ 1.20; para el comité pro pre- 
sos, $ 0,80. 

'T, R. — Santos Lugares. — Por 
paquetes, $ 9. 

L. A. — Rosario. — Por paquetes, 
4 pesos. 

*R. de P. — Ciudad. — Donación, 
1 peso. 

J, M. F. — Ciudad. — Por paque- 
tes, 1 $; de la Agrup. C. O. E., 2 $. 

R. M. — Chacabuco. — Por pa- 
quetes 2 $, y de Gallardi, 1 $. 

J. M. G. — Santa Fe. Por inter- 
medio de J. M. F., de esta, 3.50 $, 
por paquetes. 

R. C. — Villa María. — Por pa- 
quete, 1 $, 

O. M. — Daireaux. — Por su subs- 
cripción, $ 1.20 en estampillas. 

P. C. — Comodoro Rivadavia. — 
Por paquetes, 5 pesos. 

P. D, F. — General Pinto. — Do- 
nación, 2 pesos. 

F, H. — Córdoba. — Por paque- 
tes, 9 $; por donación, 5 $, y por 
subscripciones, 6 $ : 








FEDERACION VENDEDORES 
DE DIARIOS 





¡€_— 


El gremio vendedores de diarios, 
pone en conocimiento del pueblo cons” 
ciente, que desde el 1.0 de julio pesa 
un «boycott» sobre el diario «La Mon- 
taña» por las siguientes causas : 

En todas las empresas periodísti- 
cas les entregan a sujetos conocidos 
con el nombre de «picoteros» en can- 
tidades mayores de 500, para que 
ellos a su vez los revendan al «cani- 
llita» con 1 ó 2 centavos de “aumento 
al que fija la administración; en es- 
ta forma los individuos ya nombra- 
dos ganan diariamente 20 ó 30 pesos 
a costa de nuestras miserias. Los ca- 
nillitas en cambio, muchas veces no 
ganan ni siquiera para medio saciar 
el hambre; harapos son sus vestidos, 
sus familias viven en inmundos con- 
ventillos. ¿Es ¡justicia humana esta? 
No, y mil veces no. Por eso queremos 
mejorar nuestra situación de explota- 
dos, y reclamamos nos entreguen di- 
rectamente los diarios a los canillitas, 
sin necesidad de intermediarios, pues 
en esa forma nuestra vida no sería 
tan miserable, 

«La Montaña», de común acuerdo 
con los «picoteros» y sus revendedo- 
res se negó rotundamente a ello, y 
manifestó que le importaba muy poco 
del boycott que le declararía el pue- 
blo consciente. 

¿No dicen que es diario del pueblo 
«La Montaña»? ¿Por qué están eon- 
tra nosotros y favorecen a nuestros 
explotadores? ¿Acaso no somos nos- 
otros los verdaderos pregoneros? 
¿Qué beneficio dejan a las imprentas 
y a los «canillitas», los «picoteros» ? 

Repetimos nuevamente, queremos 
que los diarios lleguen directamente 
a nuestras manos, sin que se altere el 
precio que fija la administración ; por 
estas causas hemos declarado el «boy- 
cott» a «La Montaña» y para triun- 
far contamos con el apoyo de todos 
los hombres que tengan conciencia 
sana. 

La comisión. 
yá  _ __ <> -_=————— 


SALE CON ATRASO 


este número de EL LIBERTA- 
RIO, por dificultades de imprenta y 
a causa de la fiesta del 9 de julio, En 
adelante, haremos de modo que el pe. 
riódico esté en todas partes, aun en 
las localidades del interior, el domin- 
go a más tardar. 








